
Se argumenta que se ayuda a Franco, apesar de 
sus inconvenientes, porque él opónese al comunismo. 
No nos preguntemos si este razonamiento es glorioso: 
preguntémonos si es inteligente. Remarquemos ante 
todo que se contradice en absoluto con anterio- 
res razonamientos. No se puede ser partidario 
de la no-intervención y querer impedir que 
un partido, el que sea, triunfe en un país que 
no es el vuestro. Pero esta contradicción no 
asusta a nadie. ¥ es que nadie ha creído real- 
mente, aparte quizá Poncio Pilatos, en la no- 
intervención en política extranjera. Seamos, pues, 
serios, y supongamos que se pueda imaginar un 
sólo segundo en la posibilidad de aliarse con 
Franco para conservar nuestras libertades. ¿En qué 
podrá él ayudar a los estrategas atlánticos con- 
tra los  estrategas  orientales?  —  Albert  CAM1IS. 
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Se ha verificado por constantes experiencias 
en la Europa contemporánea que el manteni- 
miento de un régimen totalitario significa, a más 
corto o más largo plazo, el reforzamiento del 
comunismo. Es en los países donde la libertad 
es una práctica nacional, al mismo tiempo que 
una doctrina, donde no prospera el comunismo. 
Nada le es tan fácil, por el contrario, y el ejem- 
plo de los países de Europa oriental lo prueba, 
que poner sus pasos sobre las huellas dejadas 
por el fascismo. Es ciertamente en España don- 
de el comunismo tiene menos probabilidades de 
triunfar, porque tiene ante él una verdadera 
izquierda popular y libertaria, y el carácter espa- 
ñol entero. Y es bien cierto que se necesitará 
nada menos que la conjuración de la estu- 
pidez internacional, para hacer un marxista de 

un   español.   — Albert   CAMUS. 

[L RESURGIMIENTO DEL fílSCISl) 
LAS recientes erupciones de ra- 

cismo   producidas   en   diver- 
sos  países   de   Europa   y  de 

América   plantean   ese   problema 
vivo   del   renacimiento   del   fas- 
cismo en todo el  mundo. 

Desde largo tiempo venimos 
pronosticándolo. Al no haberla 
abatido hasta sus últimos reduc- 
ios, la peste negra, parda o ver- 
de se reproduce. Microbio incu- 
bado en las entrañas del sistema 
capitalista, alimentado por sus 
intereses, en todos los momentos 
propicios resurge a la superficie, 
como se manifiesta el gonococo, 
el estafilococo o cualquier virus 
mortal   en  terreno  favorable. 

Haber dejado el foco de in- 
fección fascista en España era 
suficiente para que la enferme- 
dad se fuese de nuevo exten- 
diendo. Además de España exis- 
tía, para América, el foco infec- 
cioso de Argentina. Y en España 
y en Argentina se refugiaron 
todos los fascistas y los nazis 
que lograron escapar a la justi- 
cia del pueblo y a los tribunales 
que, en aquellos momentos de 
euforia y para dar ciertas ga- 
rantías a las masas, juzgaban los 
criminales de guerra. 

Nadie puede asegurar que 
Hitler esté muerto. En Suecia. 
convertido en explotador avíco- 
la, vive plácidamente uno de 
sus hombres de confianza: Mar- 
tín Bormann. Hemos tenido oca- 
sión de pasar cerca de las pa- 
redes de la granja donde habita 

_.~on su famíMf3. 

Toda la /Prensa de España y 
de Europa, se ha ocupado re- 
cientemente de la muerte en 
Madrid de Ante Pavelitch, el 
verdugo del pueblo servio. Re- 
fugiado en Argentina en los pri- 
meros momentos, de allí pasó a 
España, refugiándose, según di- 
cen, en un convento de francis- 
canos. En Argentina ejerció apa- 
ciblemente de Médico. En Ma- 
drid, ya enfermo, se limitó a 
permanecer agazapado en su 
refugio. Ha muerto en el hospi- 
tal alemán de la capital de 
España. 

Las manifestaciones de anti- 
semitismo recientemente regis- 
tradas en Alemania son inquie- 
tantes. Pero nadie sabrá jamás 
por qué mimetismo del alma de 
las multitudes, la persecución 
ancestral contra el pueblo mal- 
dito encuentra siempre eco en 
esos bajos fondos de una con-i 

ciencia obscura. El anti-semitis- 
mo, desde la antigüedad hasta 
nuestros días, ha sido siempre el 
signo precursor de las reacciones. 
Ahora se dobla de otras mani- 
festaciones raciales: contra los 
negros y los jamaicanos, en In- 
glaterra; contra los negros y los 
portorriqueños, en Estados Uni- 
dos. En Francia mismo, la hosti- 
lidad a los judíos, pacientes, tra- 
bajadores   encarnizados,   buenos 

comerciantes, raza históricamente 
mantenida aparte, puede pren- 
der también... Sin contar otros 
odios raciales sabiamente ali- 
mentados. 

Y detrás del racismo viene el 
fascismo. Vienen las organiza- 
ciones militares y terroristas cu- 
yos desmanes ya hemos conoci- 
do. Se habla con fruición de los 
atentados de los anarquistas; se 
olvidó lo que fué el terrorismo 
de los «ustachis», del Ku-Klux- 
Klan, del nacionalismo y del fas- 
cismo en sus albores. Que ha- 
blen las sombras del rey Alejan- 
dro de Yugoeselavia, asesinado 
en Marsella; de Walter Rathe- 
nau; de Landauer; de Liebnecht; 
de Rosa Luxemburgo; de Mat- 
teoti; los miles de negros y de 
liberales inmolados por la salvaje 
reacción  americana. 

De esa plataforma de propa- 
ganda,  tabla  de  salvación  física 

y de irradiación propagandística 
que ha sido España, el nazi-fas- 
cismo ha vuelto a proyectar su 
sombra siniestra sobre el mun- 
do. Y los hombres de izquierda, 
dormidos en las delicias de Ca- 
pua de una victoria aparente, 
ligados por compromisos y por 
intereses al capitalismo de cada 
país, no se han dado cuenta de 
que, poco a poco, el fascismo 
iba ganando posiciones: las ga- 
nará cada día, si no surge la 
reacción eficaz y violenta contra 
las primeras manifestaciones pú- 
blicas   de   su   virulencia. 

Todo racismo es una idea re- 
accionaria. Detrás de cada reac- 
ción, hay un peligro para todas 
las libertades. ¿Serán los hom- 
bres y los pueblos bastante cie- 
gos, bastante inconscientes o 
bastante cobardes para dejarse 
de nuevo vencer por la peste 
negra,   parda  o  verde? 

NOTICIAS COMENTADAS 
LA  POLICÍA FRANQUISTA 
EN   LAS   EMBAJADAS 
DE PARÍS Y LONDRES 

Reproducimos del áoletín de O.P.E.: 

POLICÍAS DE SERVICIO EN LAS 
EMBAJADAS DE   FRANCO 

Estocolmo. — El diario liberal «Han- 
delstidningen» de Gotemburgo, ha pu- 
blicado un telegrama de su- correspon- 
sal en Londres dando cuenta de unas 
declaraciones que en una conferencia 
de prensa organizada por el diputado- 
liberal inglés Mr. Thorpe, ha • hecho 
un conocido abogado londinense, quien 
dijo que «el general Franco tiene cin- 
co agentes de la Policía Secreta en la 
Embajada de España en Londres, la 
misión de los cuajes es vigilar a los es- 
pañoles de Londres y muy especial- 
mente las actividades políticas de éstos. 
En la Embajada de España en París 
también hay agentes de la Policía Se- 
creta franquista». 

«La existencia de estos agentes en 
las    embajadas    españolas supone una 

ANOTACIONES 
CARTA   DE   AMERICA 

Me escribe un entrañable amigo del 
otro lado del Océano exponiendo pnn-- 
to$¡ de vista relativos a la actualidad 
que nos concierne, en tanto que refu- 
giados antifranquistas o antifascistas 
—que para mi los dos adjetivos son 
consubstanciales— y lamentándose so- 
bre todo de la falta de entusiasmo, 
del poco dinamismo y de la baja mo- 
ral, ue iuaiía q\it. uq<¿ttjB al thÜw en 
general de poco tiempo a esta parte. 
Las razones en que se fundamenta son 
de innegable realidad, de rigurosa ló- 
gica, pero las encuentro poco consis- 
tentes para mantener el negativo pesi- 
mismo que de ella se desprende. Con- 
fiesa su derrota moral y llama, asusta- 
do de sí mismo, a Has puertas de la 
amistad para quejarse dolorosamente 
de su error, de la equivocación sufrida 
al abandonarnos para perseguir el ob- 
jetivo mezquino de hacer unos alwri- 
llos y poder económicamente indepen- 
dizarse. 

La paz del hogar asegurada por el 
objetivo cubierto con la confianza que 
debe inspirar la garantía de un porve- 
nir libre de insuficiencias y de mise- 
rias, vuelta la tranquilidad después de 
la batalla librada contra los obstácu- 
los tradicionales, quedó el hombre solo 
ante su conciencia. Puesto a examinar- 
la por un imperativo individual de 
íntima inquietud, parece ser que sa- 
có la conclusión de que no solamente 
no había ganado nada Con unos cuar- 
tos más y unas preocupaciones menos, 
sino que no habiendo perdido del to- 
do en la contienda su condición de 
rebelde, de iconoclasta y de justiciero, 
le falta, como el líquido ambiente al 
pez en la tierra, esa incertidumbre, esa 
zozobra, la ansiedad y el movimiento 
que las luchas por 'Ha libertad llevan 
aparejadas. 

Envueltos de pies a cabeza por la 
ola de ciego materialis-mo que el pHt- 
neta sufre, es halagador constatar que 
todavía hay hombres que como mi 
amigo de América no pueden despren- 
derse de esa especie de remota rebel- 
día hereditaria., hecha a fuerza de su- 
frimientos,  de    dolores,  de    atropellos 

¡Dejad  que   los   dictadores   se   acerquen   a   mi! 

(Ante Pavelicht, verdugo del pueblo serbio, ha muerto en Madrid, refu- 
giado en un convento de franciscanos.) 

ocasionados por los tiranos de todos 
los tiempos. Cerno E'spartaco, que in- 
tuyó sin otro preaviso el derecho a la 
libertad, mi amigo, a pesar de haber 
triunfado en el área de su indepen- 
dencia económica, se encuentra conque 
no ha ganado nada, porque advierte 
a su alrededor que los hombres aún 
permanecen esclavos, que las tiranías 
se suceden, que la libertad continúa 
asfixiada, Y sobre todo'que tranco si- 
gue allá con su retahila de caverní- 
colas insolentes, amordazando, mania- 
tando al pueblo en su sed inextingui- 
ble de  poderío  dictatorial. 

Finalmente y como corolario de es- 
ta expontánea e inesperada epístola, 
patentiza su irrevocable propósito de 
reintegración a la causa común, vol- 
viendo a las andadas; proyecta su tras- 
lado aquí con nosotros porque entien- 
de que la hora de las actividades rea- 
les la tenemos encima. 

Esa hora ni ha pasado ni tiene que 
llegar, porque sonó el día en que sa- 
limos a la calle mi amigo y yo y 
aún continúa sonando... 

ESCUELAS  Y  HOMBRES   LIBRES 

El Estado de una parte, la católi- 
ca Iglesia del otro, quieren poseer a 
los niños porque creen que teniendo 
bien en las manos a la infancia, po- 
seerán los hombres del futuro. 

Afirmar esa cosa absurda es la ne- 
gación de todo sentido de ética, de 
todo principio humano. Significa pura 
y simplemente la negación rotunda de 
la libertad. 

Nadie, por alto que se encuentre, 
puede pretender poner la infancia de 
hoy a su servicio y poseerla, como 
tampoco a los mayores del mañana. 
Ni los niños ni los hombres pueden 
ser propiedad de  nadie. 

Por el contrario, dejar que el niño 
sea dueño de si mismo, que los hom- 
bres tengan su propia personalidad y 
que sea lo suficientemente fuerte pa- 
ra no dejársela arrebatar por nada ni 
por nadie. 

Educar no significa, «conducir» ni 
tampoco «cultivar», sino desarrollar. 
Cuando se habla de «educandos» pa- 
rece ser que se alude a la materia 
prima puesta a la disposición, de los 
maestros para que con los moldes de 
determinadas reglamentaciones pedagó- 
gicas, salgan de la fundición-escuela 
unos seres-máqttinas al gusto de Juan 
o de Pedro, de ésta o de la otra sa- 
crosanta institución 

Hay dos categorías de maestros: los 
que lo son por vocación sintiendo la 
obra que están llamados a realizar y 
los que ven pasar los meses esperando 
las vacaciones, como cualquier emplea- 
do de hacienda que flirtea con el re- 
glamento. 

No ocurre lo propio con los médi- 
cos, los ingenieros... o las modistas, 
por la sencilla razón, de que si una 
■modista no trabaja bien, no tendrá 
más clientes que los que deseen vestir 
mal, y un médico que se dedique a 
distribuir certificados de defunción no 
tendrá más clientes que los aspirantes 

DE LOS ARTÍCULOS FIR- 

MADOS SON RESPONSABLES 

SUS AUTORES. 

al suicidio. Un mae-.tro bueno, media- 
no o mido tiene asegurada la clien- 
tela que son los ni<ños, materia prima 
a moldear por la pedagogía estatal 
o confesional. 

Libertad para los niños, para los 
maestros. Nada de especulaciones so- 
bre la escuela oficial o extra-oficial. 
Escuelas y hombres l'brvr, escuelas de 
tas que saigaf Tioñunes, con letra 
mayúscula, aunque no se llamen lai- 
cos ni católicos. 

El ideaC sería que el padre o la map 
dre supieran y pudieran ser el compa- 
ñero, el amigo y el maestro del niño, 
prescindiendo radicalmente de todas 
las escuelas. 

Luis  COMPANY-COMPANY. 

novedad en la táctica política de Fran- 
co (1). Se dice que estos espías no só- 
lo vigilan a los exilados, sino también 
a comerciantes y a: estudiantes. Las 
autoridades franquistas negaron hace 
poco la entrada en España a Mr. Thor- 
pe, que iba a entregar una petición 
firmada por 107 destacados ciudadanos 
ingleses solicitando la libertad de los 
presos políticos que permanecen encar- 
celados sin haber sido sometidos a pro- 
ceso». 

Sí. En París está, como jefe de estos 
equipos policiales franquistas en el ex- 
terior, el célebre Poto, al que conocen 
bien cuantos lían pasado por la Jefatu- 
ra Superior de Policía de Barcelona; je- 
fe antaño de la Brigada Social y hoy 
encargado de ciertas misteriosas misio- 
nes. 

Entre las que debe haber filtrar de 
espías y de agentes provocadores las 
organizaciones antifranquistas, C.N.T. 
incluida. Y esperar la segunda vuelta- 
y el momento propicio a los Urraca 
Rendueles. 

PALABRAS   DE  EISENHOWER 
EN 1944 

La Prensa venezolana se hace eco 
de uria tarjeta circulada entre los me- 
dios exilados españoles,' en la que se 
reproducen las célebres frases que el 
general Eisenhower, entonces jefe de 
los ejércitos aliados, dirigió el 6 de ju- 
nio de 1944 a los combatientes espa- 
ñoles a sus órdenes: «He de deciros 
que, aunque el asalto final no se ha 
efectuado en vuestro país, la hora de 
vuestra liberación se acerca...». 

Y fiando en estas palabras de solda- 
do, de demócrata y de liombre, miles 
de antifascistas españoles murieron en 
los desembarcos en África, en Italia y 
en Francia. Desde El Alamein hasta 
Berlín, la ruta de la victoria de Eisen- 
hower y sus tropas está llena de cadá- 
veres de .combatientes es-nañuies.. 

(Pasa a la página 2.) 

(1) No hay en ello ninguna novedad 
para quienes recuerdan, por ejemplo, 
los servicios prestados en París por el 
inspector Urraca Rendueles, a quien se 
debe la detención y conducción de los 
señores Companys, Zugazagoitia y otros 
exilados que luego fueron fusilados en 
España.» 

CAMUS 1 SU €IBIPA\ 
PODRA discutirse el pensamiento de Camus; podrán, sus exégetas, 

destacar, al gusto de cada uno, los múltiples aspectos de su obra. 
Lo que nadie podrá negar es el vigor y la sinceridad con que Camus 

ajustó a ella su vida. Afligido por el Premio Nobel, que nada añade ni 
quita a su prestigio, se limitó a adquirir con su importe una casita en el 
campo, en Lourmarin, frente al cementerio donde ha sido simplemente 
enterrado. La gloria oficial, los oropeles de la fama, no alteraron la sim- 
plicidad de sd carácter, no añadieron nada a lo que era ya el hombre, 
formado en dura escuela, implacable consigo mismo y con el mundo. 

A través de esas páginas voluntariamente obscuras de «L'Homme révolté», 
del «Mito de Sísifo», del «Malentendu», de «Calígula», flota, sin embargo, 
un pensamiento muy claro: la firme voluntad, la firme resolución, con 
claridad expresada en- «La Peste», de colocarse decididamente al lado de 
las víctimas, de estar simpre al lado de las víctimas. En «Los Justos» plan- 
teó el eterno conflicto de los revolucionarios: el fin supremo y los medios 
para llegar a él, para obtenerlo. Este hombre inquieto y sensible; este 
filósofo constantemente preocupado por los innumerables «por qué» que 
plantea al hombre el hecho mismo de vivir, quiso buscar una salida al 
mundo presente y a sus contradicciones. No la encontró, porque su obra 
es toda ella un interrogante  angustioso,  pero  no  negativo. 

Se le ha llamado «el filósofo de lo absurdo». ¿Por qué absurdo? Su 
filosofía no es la filosofía de lo absurdo. Es precisamente la rebeldía filo- 
sófica y humana ante la absurdidez del mundo. 

Formado intelectualmente en los años terribles que precedieron a la 
segunda guerra mundial y que prepararon sus horrores; abrevado en el 
manjar diario de lo que eran las luchas de la Resistencia y la inmolación 
inmiserieorde de los mejores hombres de una época, Camus se revolvió contra 
la iniquidad del mundo. Buscó angustiosamente una salida para la huma- 
nidad, caída en abismas de dolor y de barbarie inconmensurables. Si se 
hubiese formado en otras épocas más plácidas, en otros momentos de flo- 
recimiento de grandes ideas y de grandes valores, después de la revo- 
lución francesa, o en pleno Renacimiento, o en la época del romanticismo, 
Camus no hubiera sido el filósofo del absurdo; su filosofía no hubiera sido 
tan inquieta y tan desolada. ¡Cómo le comprendemos cuantos, como él, 
ha habido momentos en que hemos dudado de todo: del hombre, de la 
humanidad,  como  de su  destino! 

Pero él, come nosotros, después de plantear las angustiosas preguntas, 
de formular las dudas fundamentales, supo darles una respuesta humana, 
viril y generosa. Su respuesta son «La Peste» y ((L'Homme révolté»; en 
cierto  modo   «Calígula». 

La juventud, a la que él enseñó a pensar, esto es, a dudar, a inquirir, 
a buscarse afanosamente a sí misma, ¿ha comprendido realmente su men- 
saje de fe y de esperanza? ¿Ha comprendido su lección de virilidad y de 
energía? ¿Sabrán todos los que él enseñó a preguntarse encontrar la 
misma respuesta por él hallada? 

¿Serán todos capaces de colocarse, siempre, al lado de las víctimas? 
Porque esta es la conclusión elevada, el mensaje fraterno y perenne dejado 
por Camus a través de su obra. Frente a la miseria, la opresión, la locura 
colectiva; frente a los intereses, al despotismo, al crimen organizado contra 
I ;.. ¡£'r:' ¿. i _■ Vü'i k.í.. s .v iv>üíra las hoidlfruii ináttridtuitnXeahj ounühlcrado, 
el deber del filósofo, el deber viril y simple, es estar siempre al lado de 

' las víctimas.. Es reanudar el gesto eterno. de Sócrates, de Jesús y de Espar- 
taco. Es la revuelta filosófica contra los verdugos y la revuelta a secas 
centra los opresores. 

Por eso Camus fué amigo de la libertad y de los libertarios. Por eso 
Camus estuvo siempre al lado nuestro. Con nosotros, las victimas, y contra 
los verdugos. Contra todos los enemigos del hombre, sus derechos y sus 
libertades. 

Por esto su mensaje nos es tan precioso y tan querido como el de Guyau 
y el de Krishnaraurtl. Federica   310NTSENY 

Comentarios de lo prensa francesa sobre la trágica 
muerte de FRANCISCO SABATER 

«Siento vergüenza de estar to- 
davía en vida», decía Sabater, 
muerto ayer por va guardia civil 
española después de 25 años de 
guerrilla.» 

Con este título encabeza «France- 
Soir», gran diario parisino del 8 de 
enero de 1960, un reportaje que repro- 
ducimos a continuación: 

«Entre dos golpes de mano en Espa- 
ña, Sabater volvía a Toulouse para ver 
a su mujer y a sus dos hijas, una de 
las cuales es estudiante  de filosofía. 

Como en los tiempos heroicos de la 
anarquía, Francisco Sabater ha muerto 
en «desesperado», en un supremo com- 
bate contra aquellos a quienes había 
dedicado todo su odio, los defensores 
del régimen franquista. 

Fué abatido ayer por la guardia ci- 
vil en la pequeña estación de San Ce- 
loni, a 45 kilómetros de Barcelona, des- 
pués de una caza al hombre que duro 
veinte y cuatro hora:,. 

—Esto debía llegar— solloza Leonor 
Sabater, su viuda, en el pequeño aloja- 
miento de Toulouse, 19, avenida Paul- 
Séjoumé, donde vive baciendo faenas 
por las casas. —Yo no quería que él 
continuase esta luch;1 peligrosa. Pero 
él decía que estaba sufriendo porque 
hay demasiados desgraciados en el 
mundo y sobre todo en España. 

Pero dos muchachas consuelan a la 
pobre mujer. Paquita y Alba Sabater, 
18 y 14 años, han heredado la energía, 
de su padre. 

—Seamos animosas, mamá, — repite 
Paquita con una llama en sus ojos 
sombríos*. 

Pues la sangre de los rebeldes habla 
en esta joven estudiante de filosofía en 
el Liceo de Toulouse, cuya infancia se 
ha desarrollado en la atmosfera épica 
y miserable de la resistencia española. 
Y ella evoca como imágenes de leyenda 
todo lo que le han contado de este pa- 
dre terrible. 

Francisco Sabater Llopaxt solo tenía 
21 años cuando, en 1936, estalló en Es- 
paña la guerra civil. Inmediatamente 
se enardeció por la defensa de la re- 
pública y, tomando las armas con sus 
dos hermanos, Manuel y José, se fué a 
guerrear contra las tropas franquistas. 
Pronto el «comando» de los hermanos 
Sabater fué conocido en todo el ejér- 
cito republicano, tanto por su temeri- 
dad como por su indisciplina. Francisco 

recibió enseguida un sobrenombre que 
le diera la admiración y la afección de 
sus compañeros. Le llamaban «Quico» 
(El  Chico)  (1). 

Vino la derrota. Perseguidos por los 
franquistas, los republicanos, en masa, 
franquearon los Pirineos y se refugia- 
ron en Francia. Para Sabater, como pa- 
ra sus eamaradas, fut primero el cam- 
po de concentración. Estuvo en él más 
de un año; luego se instaló en Toulou- 
se, donde se inscribió en seguida en la 
C.N.T. (Confederación Nacional del 
Trabajo, anarco-sindicalista.), y reco- 
menzó la lucha contra Franco: 

—Siento vergüenza de estar todavía 
vivo— decía con frecuencias. 

Sus dos hermanos habían sido muer- 
tos y él hubiera querido morir con las 
armas en la mano. Pero un fin le que- 
daba en este vida que él hubiera que- 
rido sacrificar a su causa: la venganza. 
Para los hombres solos y sin medios, 
como eran en aquellos momentos los 
restos del ejército español rojo, la ven- 
ganza no podía tomar más que una 
forma: la del terrorismo. Desde ese 
instante, el «Quico» empezó a vivir en 
«desesperado». Esto debía durar más de 
veinte  años. 

EL ENEMIGO NUMERO 1 
DEL   RÉGIMEN   FRANQUISTA 

Formado en una especie de escuela 
clandestina que se escondía, dicen, en 
un barrio de Toulouse, la ciudad de 
las violetas (2), Francisco se convirtió 
pronto en uno de los más hábiles sa- 
boteadores, que, en las noches sin lu- 
na, franqueaban los Pirineos para ir a 
hacer saltar trenes o suprimir policías. 
En poco tiempo, el «Quico» fué, para 
el régimen de Franco, «el enemigo 
N" 1»: Desde que una, acción anarquis- 
ta era señalada en España, se encon- 
traba enseguida su mano. Se asegura 
que cuarenta policías han caido bajo 
sus golpes (3). Fué puesto precio a su 
cabeza,. Sus enemigos intentaron inclu- 
so liquidarle en suelo francés; pero es- 
capó a sus trampas. 

En Francia, su ideal revolucionario 
debía hacer de Francisco Sabater un 
enemigo de las leyes. Los anarquistas 
españoles, para combatir, tenían necesi- 
dad de dinero. ¿Cómo procurárselo? A- 
pesar de los órdenes de la C.N.T. y de 
sus Comités, que prohibían el uso de 
las  armas  de fuego,  Sabater atacó  ca- 

jeros y pagadores de fábricas. Fué así 
como organizó una agresión contra una 
fábrica de productos, químicos en Lyon 
y cometió diversos actos delictivos en 
Pirineos Orientales. Cerca de La Presle, 
en la región de Céret, se encontró to- 

I 

Francisco Sabater 

do un arsenal constituido por Sabater. 
El tribunal de Montpellier le condenó 
a seis meses de prisión por posesión 
de armas de guerra y le prohibió re- 
sidir en los departamentos de fuerte 
población española. Entonces se insta- 
ló en Dijon, donde encontró trabajo co- 
mo montador de aparatos de calefac- 
ción. 

A consecuencia de un hold-up come- 
tido en 1951, rué Duguesclin, en Lyon, 
donde dos guardias de la paz encon- 
traron la muerte, Sabater fué suspecto 
y buscado por la policía. Pero se pre- 
sentó él mismo a las autoridades, con 
un «alibi» formal y fué beneficiado p»r 
un «no ha lugar». 

MISTERIOSA   MARCHA 
LA VÍSPERA   DE  NAVIDAD 

Esta guerrilla encarnizada no impi- 
dió que Francisco Sabater se casase en 

Toulouse con una de sus compatriotas. 
Cuando salió de la cárcel y fué obli- 
gado a residir en Dijon, decidió dejar 
su familia en los bordes de la Garona. 
Y permaneció solo, fiera acosada, en 
una pequeña habitación de la ciudad 
borgoñona, 2, calle de la Fontaine Ste 
Anne. Su patrono, Mr. Mauvais, lo ha- 
bía recomendado a su propietaria, Mme 
Petit. 

—Recibía con frecuencia amigos en 
su habitación y cenaba con ellos — nos 
dijo su propietaria —. Escribía regular- 
mente a su mujer y a sus hijas y les 
enviaba cada mes un giro. Marchó de 
aquí antes de Navidad, pero tan mis- 
teriosamente que no me di cuenta del 
día exacto de su partida. Cuando en- 
contré su habitación vacía, ya estaba 
lejos. 

No era, por lo demás, la primera 
vez que Sabater residía en Dijon. Allí 
había trabajado en 1951. 

Era un excelente obrero. En aquella 
época, su mujer y sus dos hijas vivían 
con él en una habitación del hotel 
Sauvage. Después de una ausencia de 
varios años, Sabater volvió a Dijon en 
1958 y pidió a Mr. Mauvais, su antiguo 
cantarada convertido en artesano, un 
empleo. Así fué hecho. Poco tiempo 
después, Sabater tuvo que ser hospita- 
lizado dos veces seguidas a consecuen- 
cia de una úlcera en el estómago y, 
desde esa fecha, no trabajó jamás re- 
gularmente. Al señor Mauvais y a las 
otras personas que frecuentaba en Di- 
jon, nada había dicho de sus activida- 
des. Se limitaba a expresar sus senti- 
mientos antifranquistas y decía algunas 
veces: «No quiero que mí mujer y mis 
hijas vengan aquí. Prefiero que sigan 
en Toulouse. No podrían adaptarse al 
género de vida que yo llevo». 

Gracias a los sacrificios que por ellas 
hacían sus padres — el  padre obrero 

(Pasa a la página 2) 

(1) Error del periodista. «Quico» es 
simplemente diminutivo catalán de 
Francisco. 

(2) La primera noticia que tenemos 
de esta escuela, aparte lo dicho por 
la fantasía de la policía española, en 
cuyos informes habrá fiado el autor del 
reportaje. 

(3) ¿Por qué los periodistas se de- 
jan siempre llevar por la manía del 
sensacionalismo? 
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Noticias comentadas 
(Viene de la página 1) 

¿Es que padece de pesadillas el se- 
ñor Presidente de los Estados Unidos? 
Su corazón frágil no podría quizá resis- 
tir la zarabanda de muertos irritados 
que pueden aparecérscle en sueños. 

CONTINUA JALEANDO 
EN   BARCELONA 
EL  ASUNTO  GALINSOGA 

En el número anterior de «C N T» 
informábamos a nuestros compañeros 
de todos los incidentes ocurridos en 
una Iglesia de Barcelona, la de San Il- 
defonso, entre un cura párroco y el 
director de «La Vanguardia», que ca- 
lificó de «catalanes de mierda» a to- 
dos los nacidos entre el Ebro y '-os 
Pirineos. 

Hoy nos llegan noticias de que han 
sido detenidos diez muchachos por el 
delito de desgarrar «Vanguardias». Es- 
tán todos incomunicados. De ellos da 
el Boletín de O.P.B. el nombre y di- 
rección de cinco: 

luán Serra Llimoné, calle Fc.iu y 
Codina N. 37; luán Tomás, calle Cam- 
poamor, 5; Carlos Capdevila, calle Rec- 
toría, 8; Andrés Algueró, calle Santo 
Tomás, 30; y Francisco Gobern, calle 
Campoamor, 46. 

Esto está muy bien. ¡Para que sigan 
teniendo veleidades liberales y catala- 
nistas! Gkdinsogay impuesto por Franco 
en la dirección de «La Vanguardia», 
pertenece a la óategoría de los «intoca- 
bles», nueva casta creada en España a 
imagen y semejanza de la India anti- 
gua. 

DESPUÉS DEL FÚTBOL, 
EL CIRCO DE MOSCÚ 
EN ESPAÑA 

Continúan a pedir de boca las rela- 
ciones entre la España franquista y la 
Rusia Soviética. 

En junio, los grandes campeonatos 
de fútbol entre Espaiui y Rusia, el pri- 
mero en Moscú y el segundo en Ma- 
drid. Para septiembre de este mismo 
año, el circo de Moscú se producirá 
en Madrid y en diversas ciudades es- 
pañolas. 

Si fallan los dólares, habrá les rublos 
en reserva. ¡Después dirán que Franco 
no es inteligente! Quizá ,o es porque 
los demás son idiotas. 

PARA  QUE SE  ENTEREN 
LOS QUE DICEN QUE 
EN ESPAÑA NO HAY PRESOS 

«Madrid, (O.P.E.). — El gobernador 
de Logroño ha manifestado Itaber sido 
ya adjudicadas las obras del canal de 
alimentación del pantano «González 
Lacasa» y que «la Dirección General 
de Prisiones lia facilitado un batallón 
de trabajadores que harán posible su 
rápida realización». 

Estos batallones de trabajadores, 
restos de tíos que existieron en Alema- 
nia y en Francia durante la última gue- 
rra, están constituidos por los que que- 
daron con vida en las terribles represio- 
nes del franquismo contra la España 
antifranquista desde 1939 hasta  1945. 

Todos son presos políticos, condena- 
dos a cadena perpetúa y a muchos 
años de trabajos forzados. 

¿No siente ninguna curiosidad en 
torno a este asunto la Cruz Roja inter- 
nacional y todas las comisiones habidas 

y por haber que han visitado España 
para comprobar si era cierto que exis- 
tían todavía presos por sus opiniones 
en las cárceles españolas? 

España está en la O.N.U., la U.N E. 
S.C.O. y en todas los organismos del 
Samado «mundo libre»... Libre de ha- 
cer lo que les dé la gana los que tie- 
nen intereses económicos y políticos. 

SOBRE LA CRISIS 
DE TRABAJO  EN  ESPAÑA 

Confirmando cuanto se ha venido di- 
ciendo en estas mismas columnas, he 
aquí la noticia (pie encontramos en O. 
P.E.: 

«Barcelona. — Según los últimos da- 
tos oficiales, el 31 de noviembre últi- 
mo había en Barcelona 30.000 obreros 
parados y con el derecho al subsidio 
recientemente creado; pero se calcula, 
según datos no oficiales, que probable- 
mente había otros 35.000 obreros tam- 
bién en paro, sin- derecho al subsidio 
por tratarse de obreros eventuales que 
fueron contratados con este carácter 
antes de la creación del subsidio. Hay 
que advertir que gran número de em- 
presas tienen declarados como «even- 
tuales» al tercio de su personal, con ob- 
jeto de no pagar los seguros sociales. 
Según los cálculos de las Cámaras de 
Comercio, se teme que para primeros 
de marzo haya en Barcelona unos 
200.000  asalariados  sin trabajo. 

Hasta el 31 de noviembre último, 
eran 950 empresas ,üS que en Barcelo- 
na habían solicitado autorización para 
licenciar a su personal y cerrar defi- 
nitivamente sus puertas, habiéndose re- 
cluizado solamente 393 de estas y acep- 
tado por lo tanto las restantes. 

Los trabajadores de la industria tex- 
til que se ocupan en tintes y coloran- 
tes han rechazado el nuevo convenio 
colectivo, que les perjudica notable- 
mente con relación al anterior. Hay vi- 
va agitación en este sector, en el que 
han dimitido cinco enlaces sindicales. 
Los trabajadores se oponen principal- 
mente a que la prima de puntualidad 
se címvierta en prima de productividad 
y pueda ser negada por el patrono. £*- 
ta oposición es vivamente apoyada por 
las organizaciones sindicales clanderti- 
nas. 

Los obreros de la fábrica del «Pega- 
so», empresa nacional, solicitaron, en- 
tre otras reivindicaciones, la unifica- 
ción de las primas y el salario. Se aci- 
só a la policía y ésta practicó una do- 
cena  de detenciones. 

En la «Catalana del Cas» se inició. 
una huelga lenta en vista de que la 
empresa se negaba a reponerles el cal- 
zado e intentaba tomar represalias, pe- 
ro renunció a ello por temor a una 
huelga más seria coincidiendo con las 
fiestas de Nochebuena. 

En los Almacenes Jorba, se produjo un 
conflicto semejante por no avenirse la 
empresa a pagarles las blusas y mate- 
rial de trabajo». 

Estos son los datos oficiales, que di- 
similan la verdad tanto como pueden. 
Los datos auténticos, extra-oficiales, 
dan un número de parados y de sentí- 
parados —semanas reducidas a tres- 
días— mucho más elevado. 

Los dólares del tío San se invierten 
■ en el sostenimiento de las fuerzas «de 
orden», en la creación de bases milita- 
res y en asegurar el porvenir de unos 
cuantos.  , 

¡Viva la ayuda  americana! 

VISTO T OÍDO 

ni lEKEUdn KL SKUn 
!J 

La reseña es un género periodístico 
de lo más ordinario que requiere una 
extraordinaria delicadeza conceptiva y 
redaecional. Generalmente todos los 
aficionados a las letras", los que ha.n de 
ser después periodistas o escritores, em- 
piezan por lo que podia llamarse el 
«abecé» de la literatura, esto es, por 
haceí la reseña de una charla, de una 
reunión, de una. función de teatro, o 
de un partido de fútbol. Yo empecé 
por esto último, cuando a penas conta- 
ba 14 años. Se publicó en un periodi- ., 
guillo mensual de villorrio que tenía 
menos lectores que la hoja parroquial. 
La pelota iba de un renglón a otro, 
trazando usa trayectoria estilística tan 
burda como entusiasta. A mi me pare- 
ció de perlas; pero en realidad se tra- 
taba de una monótona e inconexa na- 
rración balompéd'ca que no terminaba 
nunca. A fuerza de querer contarlo to- 
do, no decía nada concreto, ameno, dia- 
fano. Y cuando el lector llegaba al 
punto final, sentiría la penosa sensa- 
ción del que ha corrido en vano tras 
un deseo que, por el buen camino, es- 
taba realmente a] alcance de su mano. 

Viendo muchas de las reseñas que se 

publican en la prensa, se percata uno 
de lo bien y lo mal hechas que están. 
Precisamente por parecer lo más fácil, 
es donde más" se muestra la debilidad 
(y lo que es peor la pedantería) de los 
que practican este género periodísti- 
co. Salvo- el método estenográfico, ap- 
to para la expresión integra de un d's- 
curso, la reseña no consiste en narrar- 
lo todo ce por be, ni en citar elemen- 
tos de valor secundario, sino en reco- 
ger la esencia de las ideas y las cosas 
y ofrecérselos al lector en sabrosos 
comprimidos. Nada de divagaciones ni 
floreos. Llevar el texto integro de una 
charla o una conferencia a las páginas 
de un periódico del día (salvo aquellas 
de un valor excepcional) es evidente- 
mente contrario al efecto que se busca 
en el intelecto y en el ánimo del lec- 
tor. El lector del diario o del semanario 
huye de los textos largos «de segunda 
mano». Será capaz de escuchar una 
conferencia durante tres horas, pero le 
aburre inevitablemente leerla en la 
prensa  cotidiana. 

Cuando le hacía estos mismos razo- 
namientos al compañero Juan, minutos 
después de terminar su interesantísima 

"charla respecto al tema que encabeza 
este trabajo, había algunos contertulios 
que fruncían el ceño en signo de in- 
credulidad. Ignoro cual es, en el fon- 
do, el sentir del propio Juan, pero bien 
o mal yo me atengo a esta norma pro- 
pia, subjetiva que, desde que deje de 
hacer reseñas de fútbol que nadie leía, 
hace   treinta   años,   constituye   el   sello 

die la prensa francesa 
(■Viene de la página 1) 

en una fábrica, la madre ocupada en 
el servic'o doméstico en diferentes ca- 
sas — Paquita y Alba Sabater han po- 
dido hacer buenos estudios. Francisco 
quería para ellas una educación france- 
sa. Las dos .conocerán sin duda una vi- 
da apacible. Pero ellas no olvidarán ja- 
más el hombre legendario que, para 
defender su ideal y para vengar a sus 
hermanos, cayó una mañana de enero 
en una pequeña estación catalana, ba- 
jo los líalas de los que detestaba y a 
las que él hubiera querido también 
matar.» 

peculiar de concebir y redactar una re- 
seña  periodística. 

Pues bien, e! compañero Juan, terco 
en no querer dejar ociosa y apática, 
la modesta tribuna de los «Amigos del 
Libro» nos ofreció el sábado último 
nada menos que un tema tan apasio- 
nante como es, entre nosotros, «La 
Degeneración del Sindicalismo». 'El no 
hablaba a humo de pajas. Testigo di- 
recto de la ascendencia y decadencia 
del movimiento sindicalista francés, en 
cuyo seno vivió y militó durante los 
años que precedieron y sucedieron a la 
otra guerra, consta con datos y testi- 
monios, la evidente crisi que conmueve 
en todos los países al, en otro tiempo, 
esplendido y prometedor movimiento 
obrero revolucionario. Una de las cau- 
sas principales de la decadencia es el 
prejuicio popular de darle importancia 
suma, a «lo mastodóntico, al número», 
vitalizando organizaciones de tipo cen- 
tralista con su cohorte de militantes 
funcionarios que se olvidaban en se- 
guida de la dignidad de la herramienta 
y del taller. 

Examinando particularmente el de- 
sarrollo del sindicalismo en Francia, se- 
ñala cual era la posición de los anar- 
quistas cara al s'ndicato obrero que 
consideraban «como un centro de es- 
tudios sociales, dé acción y propagan- 
da revolucionaria contra el Estado». 
Cita el Congreso de Amiens, con su fa- 
mosa «Gharte», verdadera tumba don- 
de reposan los restos gloriosos del mo- 
vimiento anarcosindicalista francés. Los 
anarquistas abandonaron los sindicatos 
con el aliña transida de dolor. Se de- 
jaban allí el    fruto de    sus    entrañas. 

La «charte de Amiens» prohibía, ter- 
minantemente que en el seno de los 
sindicatos se expusieran ni defendie- 
ran ideas filosóficas, políticas o religio- 
sas. El anarquismo había sido «margi- 
nado», pero los sindicatos iban cayen- 
do poco a poco bajo la influencia de 
los «líderes» reformistas y políticos, 
convirtiéndose más tarde en sucursales 
del pseudo patronato y de la interna- 
cional  comunista. 

Por eso califica de injusta la versión 
(muy extendida entre los compañeros 
españoles) de que los anarquistas aban- 
donaron voluntariamente los sindicatos 
obreros metiéndose, por sibaritismo y 
comodidad, en la dulce «torrecila de 
marfil». 

Después de citar aspectos ideológicos 
y tácticos de la acción ácrata gala, en 
los sindicatos iniciales de la C.G.T., di- 
ce que «el advenimiento de un régi- 
men sindicalista, con su indispensable 
ley de mayorías, no le entusiasma ni 
menos ni más que otro régimen au- 
toritario cualquiera, aunque se adorne 
con las etiquetas  más  llamativas». 

Ciñéndose al presente, el orador cri- 
tica, con dureza, a ciertos destacados 
libertarios grifes' q.ífe SC entregan in- 
consciente o taimadamente a desvalori- 
zar los fundamentos de la ideología 
ácrata. En la prensa y en la tribuna se 
aboga por la «coexistencia» con el Es- 
tado, por el «mercado común», por las 
elecciones, y otras especies autoritarias 
por el estilo. ¿Qué es lo que está en- 
fermo: el anarquismo o los que, di- 
ciendo "quererlo, no lo asimilaron, abra- 
zándose a él como la madre loca 8 ton- 
ta que estruja al hijito contra su pe- 
cho  hasta  que  lo  asfixia? 

El compañero Juan terinina reafir- 
mando su fé en los valores eternos del 
anarquismo, en la libertad y en la jus- 
ticia  de  los  hombres. 

CORRESPONSAL. 

PROBLEMAS  DE  CASA 

Hay que  preparar el terreno 
Todos convenimos que después de 

la victoria de los retrógrados en nues- 
tro país, el fracaso no ha podido ser 
más contundente en todos los órdenes. 
A pesar de las genelluxiones, ehanehu- 
llerias, malas artes y dispositivo dema- 
gógico no han podido evitar la llega- 
da al impase con toda imposibilidad 
de abrirse pasó y mucho menos hacer 
marcha atrás en busca de nuevos de- 
rroteros que les permitiera al menos 
paliar la.s circunstancias a que ellos 
mismos se abocaran y que a lo largo 
del tiempo no han hecho más que em- 
peorar. Al régimen franquista no le 
queda ni tan siquiera una encrucijada 
por donde poder decidir la marcha de 
su existencia, su propio y malsano ori- 
gen les ha conducido al fondo donde 
les aplastará su tétrico haber, seguido 
del cúmulo de impurezas que le acom- 
pañan como cauce normal de un ré- 
g'men fundamentado sobre el crimen 
e inspirado por aventureros de toda ra- 
lea. 

No es tiempo de profetizar como ni 
cuando España se verá libre de los 
tentáculos que la oprimen, pero si creo 
que es hora de pensar, no solo lo que 
haiemos si no lo que debemos tener 
hecho   cuando   lleguemos   allí. 

Hemos visto prácticamente a la caí- 
da de todo régimen de opresión (14 
de abril en España; C'aid'a de Mussoli- 
ni; Liberación de Francia, etc.) el ba- 
rómetro de efervescencia popular mon- 
tar al grado sumo de forma espontá- 
nea dándose la ocasión única para ha- 
cer grandes cosas, que claro está, ante 
el agobio de imponderables no es lu- 
gar de tratarse aquí. Pero que bien po- 
demos decir que el pueblo español, con 
más profundas razones al serle abier- 
tas las válvulas del círculo que le as- 
fixia, se lanzará a ojos cerrados en bus- 
ca de mayor, cantidad de oxígeno 
p;osible, pero que debido a la escasa 
luz que en sus cerebros ha penetrado 
después de veinte años de oscurantis- 
mo, su ceguera les puede conducir a otros 
círculos tan adulterados como los que 
tantos deseos tienen de abandonar. Es 
decir, que pasados los primeros mo- 
mentos de expansión popular, que es 
la primera fase de todo gran aconte- 
cimiento, gradualmente va esfumándose 
la efervescencia, psicosis que aprove- 
chan los demagogos y testaferros para 
llevar el agua a su molino. Por lo que 
no debería extrañarnos de ver mañana en 
España merodear en primera fila, co- 
mo partidos políticos, a los extremos 
ultra reacio-totahtarios de inspiración 
exótica con un partido demócrata-cris- 
tiano y un partido comunista. 

Es cosa nuestra evitar en España un 
resbalón de tal índole y para ello hay 
que tomar las disposiciones necesarias 
para contrarrestar airosamente el desa- 
rrollo de los ya concebidos fetos pes- 
tilentes. 

Aparte de otros medios tenemos la 
propaganda escrita; ¿Pero estamos a la 
altura en lo que se refiere a una am- 
plia divulgación de quienes somos y lo 
que queremos? No estamos a la altu- 
ra de las necesidades que se nos pre- 
sentarán en España, habida cuenta de 
los medios de nuestros adversarios. Por 
que si bien es verdad que dispone- 
mos de un amplio bagaje escrito, en 
todo lo q|Ue hace relación con los pro- 
blemas sociales y en particular que ha- 
ce referencia a nuestras ideas, el volu- 
men de lo disponible es muy poco lo 
que  conlleva   escollos   a  vencer  y   la- 

gunas a vadear de gran consideración, 
máxime cuando se trata de circunstan- 
cias particulares como las que llevamos 
señaladas y que no debemos dudar se 
presentarán en España. 

Cuando se empieza con el a.b.c. so- 
cial, como será el caso de la inmen- 
sa mayoría de la juventud española, 
acostumbrados a leer cosas intrasceden- 
tales como «El Coyote» y otras publi- 
caciones por el estilo, sus disposiciones 
intelectuales no les permitirán aden- 
trarse en apretados textos y mucho 
menos con grandes volúmenes que so- 
lo a, la vista de tanta «letra» les eli- 
minará el ánimo de enfrentarse con la 
lectura. Por lo tanto, creo que, de cara 
a España, no deben editarse más que 
pequeños folletos y que reúnan tres 
cualidades: a) Claridad; b) Objetivi- 
dad; c) Economía. Aquí tropezamos de 
nuevo en lo que afecta a economía 
y objetividad. Nos esmeramos en la 
presentación y el lujo inclusive por 
lo que nuestras tiradas deben ser limi- 
tadas al número de adquiridores, cau- 
sa que impide dejar un remanente pa- 
ra el interior. En cuanto a objetividad, 
para el caso preciso que nos ocupa no 
tenemos apenas nada escrito y de lo 
que existe escrito gran parte hay que 
adaptarlo a la época en que vivimos, 
respetando el fondo. Esto que no pa- 
rezca una herejía, pues es comprensi- 
ble que ya no podemos hablar por 
ejemplo' de las penas de los segadores, 
cuando1 incluso en España, en lo que 
afecta particularmente al asalariado, ha 
desaparecido. 

En virtud de la brevedad voy a con- 
cretar el objeto de estas lineas o sea 
poner en consideración de los compa- 
ñeros la necesidad que hay de tener 
mucho material propagandístico prepa- 
rado para introducirlo en España, a 
medida de las posibilidades, hoy con 
el franquismo, y todo el resto una vez 
se haya dado  el  traste  con él y para 

ello sugiero la necesidad de editar infi- 
nidad de folletos a precio mínimo usan- 
do el sistema empleado una vez por 
«Soli», editando el folleto de A. Lo- 
renzo, «El Poseedor Romano». Contan- 
do que, si bien carece de presenta- 
ción, no dejaría de llevar las cualida- 
des principales que más nos interesan 
para nuestra labor, que son fondo y 
economía. Se podría lograr por este 
procedimiento folletos de 8 y 16 gran- 
des páginas por el precio de uno de 
nuestros semanarios. En cuanto a la 
manera de finanzar esta empresa, todo 
sería cuestión de proponérnoslo con in- 
terés. En cuanto a la selección de fo- 
lletos a editar1, es fácil. Aparte de los 
que podrían ser reeditados, del resto 
podrían encargarse compañeros capaci- 
tados para que sean, o bien copia, 
adaptados de capítulos de libros, o 
selección de artículos publicados en 
prensa y revistas. 

Si lográramos en el exilio acumular 
toneladas de propaganda de venta fá- 
cil, nos permitiría económicamente ma- 
ñana en España emprender una profun- 
da labor de divulgación confederal y 
libertaria, descontando lo esencial, que 
es lo que nos proponemos; sembrar en 
el   momento propicio. 

Pedro FLORES 

Sin que ello signifique disconformi- 
dad con la iniciativa del comrmñero 
Flores, le recordamos, sin embargo, que 
existen 12 folletos aditados por «Cé- 
nit», tres editados por «Soli» — sin 
contar sus anteriores ediciones de vo- 
lúmenes más importantes — un rema- 
nente, que supone miles de folletos, 
editados en Burdeos y en Bretaña 
—Editoriales «(Tierra y Libertad» y 
«Libertad»—• y los folletos con las me- 
morias de los Congresos de la C.N.T. 
editados por nuestro semanario. — N. 
de  la  R. 

DESDE ISRAEL 

DESTELLOS DE UN ANARQUISTA 
UN camarada, habiendo leído mis 

críticas sobre las personas co- 
rrompidas, algunos jefes de cier- 

tos sindicatos y partidos, me atacó 
sin compasión, afirmando que marcho 
sobre un camino equivocado (he aquí 
el signo, que yo soy hombre, porque 
«equivorse es de hombre» según un 
proverbio latino). 

El buen camarada propone, que yo 
ataque al sistema en lugar de áta- 
los hombres. En efecto, yo ataco a 
ambos. El sistema está guardado, por 
mediación de sus propios productos; 
podrido el sistema puede producir so- 
lamente podridos personajes; sus re- 
presentantes que están ligados con el 
sistema. 

Nosotros comparamos eso a la má- 
quina, el maquinista y las corrupcio- 
ciones que están ligadas a la tal 
maldita «máquina». Así pues, fuera 
la máquina que sostiene ese lodazal. 
Nosotros, proletarios, debemos encon- 
trar el camino que conduzca al fin 
de ese sistema juntamente con sus 
representantes, para finalmente cons- 
truir nueva y sana sociedad, sin la 
explotación del hombre por el hom- 
bre. 

En el Movimiento de los Socialistas 
Libertarios, Spartaquistas, Sindica- 
listas, Anarquistas, la cosa más mí- 
nima es buena Nosotros no adoramos 
sin críticas a nuestros guías o con- 
sejeros, porque, en efecto ellos son 
solamente hambres y en esa calidad 
pueden errar. 

A Aba Gardin, el anarquista au- 
tor, que escribió en lengua judía 
alrededor de sesenta libros y miles 
de artículos, yo le pregunté, qué opi- 
naba del Esperanto y él (desgracia- 
damente) me respondió: «No, la len- 
gua inglesa podría servir mucho me- 
jor que.ese artefacto...» 

Yo, enseguida lo enterré sin res- 
ponso religioso. El anarquista debe 
comprender que si la lengua inglesa 
estuviese reconocida como lengua 
internacional, entonces protestarían 
franceses, chinos y muchos otros re- 
clamando el mismo derecho a ser 
internacional su lengua. Así pues, 
nosotros seremos esperantistas y no 
cesaremos de propagar la nuestra, 
que no tiene nacionalidad, y es com- 
pletamente neutral, más fácil de com- 
prender;   no   tiene   dialectos   de   los 

(Pasa a la pág. 3). 

Para completar estas explicaciones, al menos sentimentales, quie- 
ro examinar las circunstancias que atrajeron el espíritu inquieto de 
Reclus hacia la geografía. Sin entredicho, pueden ponerse en exergo 
de las contradicciones humanas. Del mismo modo, las enseñanzas 
del sabio Carlos Ritter, en 1851, en la Universidad de Berlín, deci- 
dieron de una vocación que se ignoraba ella misma. Como el fruto 
de largos viajes y de copiosas lecturas, la filosofía del profesor 
alemán está en la base de las concepciones geográficas de Reclus. 
Es incontestable que sus enseñanzas determinaron la parte domi- 
nante de la obra futura, una obra colosal cuya amplitud se mide 
a una escala inmensa, la de las dimensiones del mundo. 

Carlos Ritter es, en efecto, el autor de La geografía en sus 
relaciones con la Naturaleza y la historia del hombre. Es una obra 
inacabada que, con el Cosmos, de Humboldt, es una base fundamen- 
tal de la que procede la geografía moderna. 

Este estudio plenamente sugestivo tiende a abrazar las ener- 
gías naturales en su conexión y a establecer la relación íntima 
existente entre los hechos físicos y los hechos humanos. El autor 
tiene la obra histórica de la humanidad por el más activo de los 
elementos de transformación que se manifiestan en la vida te- 
rrestre. 

Encadenando rebuscas y retazos se deduce que Elíseo Reclus, en 
su Nueva Geografía universal, ha emprendido una descripción con- 
junta de todos los países del mundo, inspirándose bastante estre- 
chamente en Ritter. Se ha esforzado sobre todo en señalar la relación 
constante entre el suelo, su clima, sus recursos naturales, y el 
hombre diferentemente civilizado. Esta obra, muy considerable, aun- 
que bastante desigual, marca un real progreso sobre la que Malte- 
Brun  había realizado  a  principios  del  siglo  XIX. 

Una comparación puede igualmente hacerse con los trabajos 
de Alejandro Humboldt en el Cosmos, redactado de 1845 a 1858, 
verdadera descripción física del mundo, que resumen el conjunto 
de los conocimientos humanos para deducir las leyes generales que 
informan de todo lo que existe, emparentándose con todas las con- 
tingencias de la vida de los individuos y las sociedades. Lo que 
prueba que la geografía pesa en la evolución de los pueblos, lo 
mismo que la geología deviene la historia de la evolución geo- 
gráfica. 

La producción de Elíseo Reclus se ha extendido sobre más de 
medio siglo. En la primavera de su vida, en 1851, cuando la res- 
tauración del Imperio por un golpe de Estado, abandonó la Fran- 
cia, visitó Europa, permaneció varios años en América, donde fra- 
casó en diversas explotaciones comerciales y agrícolas, aumentó 
su pobreza después de cada infortunio. De vuelta a París, en 
1857, publicó artículos remarcables, en particular sobre la guerra 
de secesión. Colaboró útilmente en los Guides Joanne, y después 
publicó La lierra (1817-1868), descripción de los fenómenos de 
la vida del globo. 

La guerra de 1870 sobrevino y, con ella, la caída del Imperio. 
Mezclado estrechamente en los acontecimientos de la Commune, 
fué condenado a la deportación, pena que le fué conmutada por 
destierro por el presidente Thiers, quien accedió a las gestiones 
de ilustres eminencias europeas. Es, pues, en el extranjero, que 
Elíseo empezó a escribir su magistral Geografía Universal, a la 
que consagró diez y nueve años de labor, de 1875 a 1894. Enseñó 
en la Universidad de Bruselas y, en los últimos años de su vida, 
publicó ei África Austral, en 1901, y El imperto del medio, en 1902. 
Poco antes de su muerte hizo aparecer El hombre y la tierra, 
1905, y reunió los elementos de un Atlas de los volcanes del globo, 
que  permaneció  inconcuso. 

Esta enumeración esquemática tiene su importancia para situar 
en  su  exacto   relieve   el   enorme   trabajo   del  discípulo   de   Ritter, 
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enteramente preocupado por el designio exterior del planeta, a 
modo del maestro, el orden del universo traducido por una serie 
de simetrías, de contrastes, de armonías. A la armonía de las 
formas continentales, a la simetría de las tierras, responden las 
de 'las formas oceánicas. Según la misma ley que ha repartido 
las tierras en tres partes continentales, el gran hemisferio de las 
aguas, una suerte de pareja oceánica y, para Reclus, habrían 
tres dobles océanos, de donde un ejemplo de equilibrio entre las 
tierras y las aguas. 

A la luz de esta concepción, las regiones polares del Norte 
y del Sur, muéstranse como un elemento de equilibrio entre la 
tierra y las aguas En esta materia tan controvertida, Reclus ha 
aventajado los conocimientos de Nansen y de los otros aventureros 
de los témpanos, presentando que una oavidad marina se extiende 
alrededor del polo Ártico, mientras que un casquete de tierra 
ocupa el polo Sur. Una tal simetría es puramente exterior en lo 
que concierne a las masas continentales. ES, sin embargo, poca 
cosa si se la compara con la armonía profunda resultante de la 
síntesis de los vientos, de las corrientes y de los climas. Y es 
sobre todo en el funcionamiento de las diversas partes del globo 
que hay que reconocer la verdadera belleza de la tierra. Se 
encuentran en estas apreciaciones las ideas maestras de Ritter y 
de su escuela. Por otra parte, simetrías y armonías vuelven a 
encentrarse en la.s «homologías» de Faschel, sin atribuir a este 
término  genérico un  coeficiente  matemático. 

El pensamiento emitido por Reclus bajo los nombres de «ar- 
menias terrestres» y de «belleza de la tierra» evoca, bajo un 
vocablo diferente, la doctrina de la finalidad. El la desarrolla 
en páginas ardientes y magníficas que no habrían sin duda recu- 
sado ni Leibniz, ni Bastiat. El juicio del libertario convencido 
se acerca del del gran economista liberal. Es un encuentro lógico, 
pues uno y otro hacen eco a la confianza optimista en la Natu- 
raleza de Juan Jacobo Rousseau. Es permitido creer que Elíseo 
ha sacado de esta doctrina su definición de la geografía, a la vez 
humana  e histórica: 

«La geografía física no es otra cosa que el estudio de estas 
armonías terrestres. En cuanto a las armonías superiores prove- 
nentes de la humanidad, es a la historia que es reservado des- 
cribirlas» 

Una pregunta surge por relación muy natural: «Dentro de 
esta simetría de las formas exteriores, dentro de esta jerarquía 
de las formas vivientes, ¿cuál es el lugar del hombre?». 

Un lugar inmenso, habida cuenta de que su papel y finali- 
dad consisten en convertirse y ser «la consciencia de la tierra», 
asumiendo asi una responsabilidad inmensa en la edificación de 
los frescos que son la armonía y la belleza de la Naturaleza en- 
volvente. El hombre ha recibido plenos poderes y todos los medios 
para dar forma a su manera y a su imagen al lugar que habita. 

Su acción, tan poderosa para desecar los pantanos y los lagos, 
para nivelar lc:s obstáculos entre los diferentes países, para vivi- 
ficar y cultivar los suelos, para edificar ciudades y pueblos, se 
a vera de una importancia capital y decisiva en las transforma- 
ciones exteriores del planeta. Pero si esta acción puede embellecer 
y enriquecer a la tierra, puede también airuinarla y afearla; 
según la situación social y las costumbres de cada pueblo, puede 
contribuir tan pronto a degradar a la Naturaleza, tan pronto a 
transfigurarla. 

En estas explicaciones, por lo tanto liminarias, se descubre 
el principio de un segundo conflicto entre la tierra y el hombre, 
en tanto que éste se encarne en un tipo de civilización. Para Elíseo 
Reclus el hombre ha con demasiada frecuencia tomado la figura 
de un verdadero bárbaro, pillando el suelo, explotándolo con vio- 
lencia. La supeficie de la tierra ofrece numerosos ejemplos de 
devastaciones verdaderamente salvajes En muchos lugares el 
habitante ha transformado su patria en desierto. Frecuentemente 
ocurre que la Naturaleza, maltratada, se venga y «entre las causas 
que, en la historia de la humoríiadd, han hecho desaparecer a 
tantas civilizaciones sucesivas, habría que destacar en primera 
línea la brutalidad con la que la mayor parte de las naciones 
decadenets habían tratado duramente la tierra que nos nutre». 

En la óptica de estas consideraciones aplicadas a la ruina de 
Eispañ-a, Reclus prueba fácilmente cómo ciertas cuestiones histó- 
ricas merecen ser tratadas con un espíritu más geográfico. El ha 
notado que entre los historiadores que se han asomado a esta deca- 
dencia, unos han atribuido la causa en el descubrimiento del oro 
en América, de ahí una avalancha humana hacia la fortuna; 
otros han acusado al terror religioso organizado, por la Inquisi- 
ción, la expulsión de los judíos y los moros, los sangrientos 
autedefés con los heréticos. Pero nadie ha registrado la especie 
de fuior con que los españoles han abatido los árboles por miedo 
a las aves, y esto, según el geógrafo, tiene mucha parte en esta 
decadencia.   A   este   propósito  ha   escrito  Reclus: 

«La tierra amarilla, guijarrosa y desnuda ha tomado un as- 
pecto repelente y formidable; el suelo se ha empobrecido, la po- 
blación, disminuyendo durante dos siglos, ha caído parcialmente 
en  la barbarie.  Los pajaritos  se han  vengado». 

Este ejemplo típico y original relatado, ¿indica que hay que 
desesperar del porvenir de la tierra y creer que el «duro labriego 
no trabajará sino para su afeamiento?» La respuesta de Reclus 
es negativa, pues para él una verdadera doctrina de finalidad per- 
manece optimista, a despacho de todas las fechorías cometidas 
por la humanidad con la Naturaleza. Reclus ha afirmado siempre 
su esperanza en el porvenir de una humanidad rendida a la com- 
prensión de su misión vital, y es con un grito de optimismo que 
se opuso al grito de desesperanza de Michelet: «La vulgaridad 
prevalecerá». 

«No — ha declarado él firmemente — lo que prevalecerá es 
el ideal del hombre. Mientras este porvenir no sea más que la 
puesta en cultivo del suelo, todo le será sacrificado; pero cuando 
el agricultor, por fin liberado de este miedo a la miseria pueda 
dedicarse a variar las especies, no hay duda de que conseguirá 
modificar el mundo vegetal según sus deseos». 

La confianza y el optimismo de Reclus no son en nada des- 
mentidos por los progresos realizados a la largo del siglo veinte 
para vencer los últimos vestigios de la servidumbre, de la igno- 
rancia, del sufrimiento. Caminamos lentamente hacia la paz en 
la fraternidad y la colaboración. 

Mis interlocutores de Sainte-Foy-la-Grande tenían razón al 
señalarme la generosidad de alma de Elíseo Reclus. Practicaba él 
una virtud pura de toda aleación, cuando, preso violentamente de 
independencia, recorrió el mundo, impregnando su mirada con los 
diversos aspectos del planeta, y perfeccionando, al contacto con 
las cosas, este sentido del color local y ese don de la descripción 
que ie pusieron de repente al primer rango de los escritores de su 
tiempo, y fueron siempre los sillares de su talento. A través de 
las civilizaciones, el folklore y las tradiciones han dejado, con el 
el arte y la literatura, aun primitiva, huellas durables que los 
geógrafos no pueden ignorar para satisfacer su insaciable cu- 
riosidad. 

Reclus no pudo escapar a esta ley sentimental y cultural. Se 
familiarizó con la lengua, los idiomas y todas las expresiones del 
pensamiento, escarbando minuciosamente en los archivos, escritos 
y otros documentos. Alióse con una muchedumbre de personalida- 
des científicas y políticas, cuyas correspondencias y notas manus- 
critas debían entrar en muy buena parte en la composición de 
sus obras, en una época en que la documentación geográfica era 
más bien pobre e ignorábase de un continente a otro. Debo añadir 
que el geógrafo fué un autodidacta apasionado y que sacó de sus 
lecturas una masa de conocimientos que fueron tantos otros mate- 
riales preciosos para construir una obra gigantesca que tiene todas 
las apariencias de una magnífica catedral, cuya flecha terminal 
lleva el  estandarte  del  amor de  la  humanidad.   . 

Elíseo Reclus tuvo detractores por su adhesión a la Interna- 
cional ya la Commune de París. No quiero emprender el proceso 
de rehabilitación de un hombre que tuvo que sufrir, como Víctor 
Hugo, los dolores del exilio, alejado de una patria que veneraba, 
y que había dejado para escapar a los rigores de regímenes que, 
para él, tenían relentes de dictadura. Una tal defensa sería in- 
apropiada en este lugar donde no deben penetrar las querellas 
partidarias. Siento demasiado el respeto por la Sociedad que me 
recibe, y por el auditorio que me escucha, para no librarme a 
especulaciones ideológicas de pequeño estiaje, que no oscurecieron 
jamás las emisiones espirituales de la familia Reclus. Sinceros 
en su adhesión violenta a una libertad, sin la menor falla, estos 
exploradores no fueron nunca disminuidos por las manchas y las 
escorias de las exacciones y de los excesos. Todas las obras de 
Elíseo Reclus multiplican el testimonio de que si su destino ator- 
mentado tuvo dos aspectos no había dos hombres en él, pues 
siempre mantuvo el equilibrio, suerte de «modus vivendi», entre 
el hombre de acción y el hombre de ciencia. En todos los com- 
partimentos de su labor se mostró superior, sin ninguna ambición 
mercantil, pues la pobreza era su bastión y su aureola. Por todas 
partes y en todas circunstancias, aun asediado, el hombre hizo 
honor al hombre por su simplicidad, su abnegación, su probidad. 
Hay cosas innatas que no mueren nunca, cualesquiera que sean 
los reveses de  la suerte y de  la existencia. 

(Traducción  de  José  Peirats) (Continuará.) 
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Comisiones   de   Relaciones: Francos 

Comisión  de Relaciones  de Charente y  Foitou     45.000 
— del    Alto    Garona       18.050 

de    Montauban      11.700 
del   Hérault-Gard-Lozére     14.135 
del   Macizo   Central , 13.500 
de   Zona   Norte     78.200 

— de    Bretaña      14.050 
— del   Yonne      13.500 
— de    Savoie-Isére       18.000 
— de    Eurdeos      14.895 
— del   Alto   Garona     9.000 

—                         del   Ariége      22.500 
del   Tarn  22.500 

— del   Macizo   Central     13.500 
— de   Corréze-Cantal-Hte-Vienne      13.500 
— del   Hérault-Gard-Lozére      42.690 

Núcleo   de  Venezuela     22.500 

TOTAL  403.720 

Federaciones  Locales  y  donativos   varios: 

£.  Cardona,   de  Aueh  (Gers)     400 
¡Vi.  Melich,  Castres   (Tarn)      1.000 
A. Vicente,    de    Castres  1.000 
Federación  Loca)   de   St-Henri   CB.-du-Rh.)      30.000 
Castres:   Herrándiz,   Isabel, Gil Merino  y  J.  Cóndor     650 
F.   L.   de   Mont-de-Marsan:   Millán,   LOCO   francos;   Hierro,   2.0O0; 

Morillo,   1.600;    ^anahoja,   1.200;   X.,   2'.0CO;    G.   Fardo,   1.050; 
Ferré, 1.050;   Ginés,  500  francos.  Total     10.250 

Comisión   de   Relaciones   de   Bretaña      10.200 
F.   L.   de  Foitiers   (beneficio   festival)      17.729 
Federación   Local   de   Rochelle  400 
J.   García,   de  Larroque  d'Olmes     250 
Núcleo   de   Argentina:   P.E.A.V.A.   (Buenos   Aires),   6.024   francos; 

A.  J.  López   (V. María), 632;   M.  A.renas   (Fuenes  Aires),  602; 
S.   Esp-adafora   (Buenos   Aires),   771;   Venta   «Astillas»   de   P. 
Ferroso,  1.204;   Varios   (bonos),   767.  Total     10.000 

Federación   Local   de   Béziers:   Tómbola,   20.000   fr.   Cifré,   500; 
Arnau,   340;   Cller,   1.125   francos.   Total     21.965 

branda,  de Eurdeos   (Gironde)     £00 
F.   Clmos,   de   Chateaurenault     200 
B. Salvatierra,  Cheval  Elanc     800 
J.   Muñoz,   de   Montendre      1.500 
Un   refugiado   en   Auch      600 
Federación Local de Montignac: S. Safón, 300 francos;  M. Safan, 

100;  J. Gual, 300;  J. Polen, 300;  «Dar», 300. Total     1.300 
Federación Local de Labastide  de  Rx     3.825 
Fondo  Ayuda  Berkman   (Chicago)      171.586 
Federación Local de La Rochelle:   Vergara,  1.500  francos;  Sán- 

chez y Garrido,  1.500  francos.  Total     3.000 
E   Buera,  de  Villefranche  de Lauragais     1.000 
M.  Baudilio,  de C'ajac   (Lot)     440 
Federación   Local   de   Nantes     2.500 
E. Mirón,   de  Avignon     1.000 
N.  Uche, de Vicdessos   (Ariége)     2130 
Federación   Local   de Burdeos:   García   Teresa,   500   francos;   Már- 

quez,   100;   Enfedaque,   JOO.   Total     900 
Sañtidrián,   de   Souillac    (Lot)      ; .000 
González,  de  Sallaumines   (P.-de-C.)      880 
Federación Local de Chateauneuf du Rh.:  Martínez,  1.000  francos; 

Gil,   1.000;   Varas,   1.000.   Total  S.000 
J.   Blasco,   de   Mondonville      1.000 
Federación   Local   de   Castelnaudary     6.700 
Uno    de    Binaced     ,  1.000 
Ara,  de Tarbes   (Hautes-Pyrénées)  440 
R.   Marza,   de   Barjac   (Gard)      320 
Enfedaque  y  M.  N.,  de  Burdeos     500 

_Federación Local  de Famiers:   J.  Monter,  610  francos;   B.   Royo, 
1.500;   Puyó,  1.000;   X.,  400.  Total      3.510 

Tello,   de   Eoulogne-sur-Gesse      220 
C. Edo y J. Rubiella,  de Belin  (Gironde)     750 
M.    Fleta,    de    Eyragues    (B.-du-Rh.)  220 
Federación  Local  de  Miussidan   (Dordogne)      1.680 
C. de R. del Tarn.  (Beneficio festival Albi)     30.000 
Gainzarain,  de  Jegun   (Gers)     400 
C. de Relaciones de Zona Norte     | 13.400 
F. L.  de Fierrefitte Nestalas  3.315 
Federación  Local  de  Serré  Pongon   (Hautes-Alpes)      7.185 
E. Soler y Valle,  de Lyon    ,  500 
Uno  de   Uncastillo     1.000 
Federación  Local   de  Limoges     1.020 
Castres:   Gil   Merino,   Cóndor   Juan,   Herrándiz   e   Isabel   Gómez 650 
López y A. Cañero, de St-Chely d'Apcher     540 

TOTAL  372.476 

RESUMEN 
I 

Comisiones   de   Relaciones      403.720 
Federaciones  Locales  y  donativos varios     372.437 

TOTAL recaudado  en diciembre  de  1959     776.187 
Suma     anterior       '.  1.122.281 

TOTAL recaudado del  1-9-59 al 31-12-59     1.898.451 

Toulouse, a 31 diciembre de  1959. 

A   KáXIE 
Como el Ycnemon, micro- 

bio imperceptible que destro- 
za el corazón del bocón coco- 
drilo, entrándole por las fau- 
ces, el narcisismo y la vanidad 
en los hombres los anula co- 
mo valores militantes de un 
ideal. 

COMO en los trigales de todos los 
campos, en el que elaboramos 
suele ser de rigor la variedad 

oualitativa, las espigas en el cultivo, 
debiendo ser un fenómeno natural que, 
con la misma semilla y sobre la mis- 
ma tieira se de la notable diferencia 
del grano cosechado. Nos valdremos 
del parangón, de la metáfora y el sí- 
mil, para no contradecir el breve epí- 
grafe de este artículo, y para no perso- 
nalizar en nuestras consideraciones o 
en nuestra crítica objetiva. 

Aludimos a la condición psicológica 
del hombre militante, del compañero 
encuadrado y activo en la lucha por la 
propagación del ideal sentido y abraza- 
do. De la actitud franca y responsable 
y de la caracterización perfilada que 
ofrecen las convicciones en el auténti- 
co idealista. Es decir, del sincero sen- 
tido no contradictorio que ha de emer- 
ger del sentimiento concepcional. 

En el editorial del N" 764 de «C N T~> 
se dan oportunas orientaciones gené- 
ricas al respecto —que suscribimos— 
sobre lo que queremos abundar. Como 
es consiguiente, desde nuestro ángu- 
lo  de  opinión  particular. 

Dice el editorial arriba mencionado: 
«Si interiormente luchamos sin cesar 
contra cuanto encontramos en nosotros 

mismos de imperfecta) nuestra lucha 
será cada día más ftca y eficaz. En- 
tre nosotros no caben los hipóciitas, los 
ambiciosos y los que quieren figurar». 
A lo que nosotros añadimos; Ni los su- 
ficientes veleidosos: de juicio transfor- 
mable y contraditorio, según donde se 
encuentran y la opinión de quienes les 
hablan. 

La pedantería, el narcisismo y la pre- 
sunción son deformismos o insuficien- 
cias del militante que se ubica en un 
ideal ponderado. Son el reverso de la 
sencillez y la bondad, y la negación 
de la grandeza y sublimidad de una 
idea sublime. Y es que Quirórr decía 
bien; «Hay os quieren ser todo y al 
cabo en todo son menos que nada». 
Ideológicamente, el hombre adaptable 
a los diversos conceptos interpretati- 
vos sobre el fondo o principio de un 
mismo ideal representa el gonoeorismo 
o el andrógino .de opiniones. Entre el 
sectario y el inconsistente, con ser ob- 
jetable y digno de refutación el prime- 
ro, lo preferimos al segundo, por que 
el sectario, por serlo, es combatible y 
vulnerable, pero el segundo, mitológico 
como Jano al presentar dos caras, pre- 
tende la comodidad en el monte y en 
el valle, dar una de cal y otra de are- 
na al objeto de ser siempre figura de 
probidad. 

Lejos de nosotros el abogar por el su- 
perhombre idealista militante, sobre to- 
do en lo que respecta1 a todos los ac- 
tos de la vida ejemplar netamente' ideo- 
lógica en la sociedad actual, llena de 
complicaciones y dilemas humanamente 
insuperables, pero hay o debe haber 
en  lo  volitivo   lo  intrínsecamente   con- 

NtCRCLCGICAS 
ANTÓN    TRAVESSET   SAÑA 

El 19 de diciembre falleció en la 
barriada de San Andrés (Barcelona) 
dicho compañero perteneciente al 
Sindicato Único de Industrias Ferro- 
viarias del Norte y bien conocido 
por todos los militantes por su la- 
bor artística, social y humana; un 
militantes oscuro pero sincero y 
entusiasta que nunca dejó de cum- 
plir sus deberes con la Organización 
y  solidaridad. 

Si sus últimos momentos no han 
sido conformes en su larga trayec- 
taria, no es porque él hubiera de- 
jado de ser lo que siempre fué. Son 
las personas que le han rodeado 
que han impuesto su voluntad; pues 
él hacía algún tiempo que carecía 
de ella y los que se la hubiéramos 
respetado, desde el exilio no hemos 
podido   intervenir. 

Lo que comunicamos a todos sus 
amigos y compañeros. 

EUGENIO  ROA 

Después de once años de hospi- 
tales el compañero Eugenio Roa, 
viejo militantes confederal (ferro- 
viario Norte), falleció en Dax (Lan- 
des) el 21 de diciembre último. Este 
compañero debido a sus actuacio- 
nes sindicales: seleccionado en la 
huelga de 1917 y que no pudo rein- 
gresar hasta el advenimiento de la 
República, durante la guerra civil 
en España ocupó cargos de res- 
ponsabilidad en Lérida y por donde 
pasaba se ganaba todas las simpa- 
tías por su bondad y entereza. No 
tenía más que  amigos. 

Al entierro que fué civil asistie- 
ron todas sus amistades de Dax 
como los compañeros de la F. L. de 
Mont-de-Marsan donde pertenecía; 
como SI.A. de esta localidad. 

ANDRÉS   SANZ 

La Federaci¿|n LoSal de Sens 
(Yonne), tiene el sentimiento de 
dar a conocer la noticia de la muer- 
te   del   compañero   Andrés   Sanz. 

El día 23 del próximo pasado mes 

MI  VUELTA... 
(Viene de la página 4) 

ciento del total de la producción ni- 
pona de carbón. El resto corre a car- 
go de Hokkaido que cada día se va 
incorporando más y más a la economía 
nipona y tiende a desplazar a. Kyushu 
en la extracción de carbón. El suelo 
de toda esta comarca está completa- 
mente minado con grave inconvenien- 
te para el agricultor que ve sus cam- 
pos de arroz continuamente deteriora- 
dos por las grietas que se abren en el 
suelo. 

Es la lucha entre la industria y la 
agricultura que se presenta con una 
faceta poco conocida en occidente. Por 
debajo, los mineros arrancando la ri- 
ejueza hullera a la tierra, a través de 
galerías siempre anegadas por las fil- 
traciones del agua de los arrozales, con 
un techo débil y hundiéndose a la me- 
nor falla y descuido. Por el exterior, 
el campesino que ve la plataforma ho- 
rizontal de sus arrozales resquebrejarse 
y deformarse debido a las perforacio- 
nes internas con el agravante de ver 
el agua «fugarse» hacia las profundi- 
dades... 

En el Chikuho Tanko, las empresa* 
mineras y los campesinos están siem- 
pre en pleitos. Estos últimos se han 
organizado en el seno de fuertes enti- 
dades las cuales tienen sus abogados 
permanentes para las continúas recla- 
maciones que hacen por el deterioro 
continúo del suelo. Tales la «Nippon 
No min Kumiai», la «Zenkoku Nomin 
Kumiai» y la «Nippon Noson Renmei». 
Verdaderos sindicatos en su estructura 
y procedimientos pero con finalidades 
de defensa que no están dirigidas al 
explotador directo ya que el enemigo 
sempiterno pasa a ser un agente ex- 
terno como es el industrial minero. 

Muchas  minas  proceden  al  pago  de 

una cuota fija en concepto de daños 
que se distribuyen los campesinos pro- 
porcionalmente después de quedarse 
el sindicato el 4 por ciento para su 
mantenimiento. 

Sindicato más específico es el de 
los mineros, el «Nippon Tanko Rodo 
Kunriai» que es una de las ramas in- 
dependientes de las que ya hemos ha- 
blado anteriorment». Es, además, uno 
de los sindicatos más extremistas, lo 
que hasta cierto punto es lógico ya 
que la profesión de minero, en el Ja- 
pón, como en España y como en. to- 
das partes, es la más arriesgada de las 
profesiones y el hombre que pone su 
vida en juego a cada hora no se le 
puede enrolar con facilidad en lae fi- 
las moderadas ni derechistas de la pa- 
lestra  social. 

Con Sugito tengo ocasión de visi- 
tar una mina y hacer unos cuanters 
metros en el interior de una galería. 
Sin llegar hasta el avance pude dar- 
me cuenta de la diferencia de condi- 
ciones existente entre las minas japo- 
nesas y las francesas en las que ha- 
bía trabajado durante la última gue- 
rra. El motivo permanente y angustio- 
so es el agua. El agua de los arroza- 
les que se filtra continuamente y cae 
torrencialmente sobre el trabajador, el 
agua que inunda las galerías y los 
avances cubriendo los railes por don- 
de las vagonetas son conducidas a la 
salida y por la que hay que marchar 
continuamente. El maderamen pu- 
driéndose con rapidez motivado por la 
acción corruptiva de esta misma agua. 
A pesar de que existe el «grisú» en 
las minas japonesas, lo más odiado pa- 
ra el minero es el agua- 

Todos tienen el rostro taciturno, el 
rostro de minero en todas las latitudes 

del mundo es siempre el mismo. Hasta 
cuando sale de las entrañas de la tie- 
rra, porque sabe ejue tiene que regre- 
sar a ella de nuevo. El minero vive 
toda su vida en un régimen de tran- 
s:ción que lo prepara a la fosa. 

EL  SINDICATO MINERO 

De la mina vamos al sindicato que 
se encuentra en las inmediaciones de 
Iizuka. Allí tengo ocasión de saludar 
un grupo de mineros que va a Alema,- 
nía para perfeccionarse en la técnica 
europea. Parte del grupo son mineros 
que trabajan en Hokkaido donde emi- 
gran cada vez más los mineros de 
Kyushu debido a las mejores condi- 
ciones de las minas en el norte y a. 
la saturación amenazante existente en 
el   Kyushu. 

Los números que consigo en el sin- 
dicato demuestran que llegan a 300.000 
los mineros japoneses incluyendo mu- 
jeres que hay muchas trabajando en 
los trabajos auxiliares. Precisamente 
en Iizuka mismo hay una mujer que 
lleva más de 32 años en las minas. El 
promedio que un obrero minero se sa- 
ca al mes es de 23.000 yens lo que no 
refleja la verdadera situación ya que 
hay numerosos salarios que no alcan- 
zan a los 8.000 mensuales. El sindi- 
cato estima que se pagan cerca de 
45.000.000.000 de Yens al mes en con- 
cepto de salarios mineros en el Japón. 
El retiro obrero no existe en la acep- 
ción que se le da en Europa. Hay una 
retribución, sola y única, que puede 
alcanzar hasta a 3 millones de yens, 
pero desconocen la pensión fija y 
continua tal cual se procede en las 
jubilaciones en el Occidente. 

de diciembre, el compañero Andrés 
se trasladaba en mobileta y chocan- 
do con un automóvil se produjo el 

• accidente, causando la muerte a 
este   buen   compañero. 

El compañero Sanz ha dejado de 
existir a la edad de 48 años. Era 
natural de Calanda (Teruel), de 
aquel bajo Aragón que añoraba, pero 
al que jamás pensaba regresar mien- 
tras que el régimen despótico im- 
perara  en su tierra. 

Todos los que conocían a este ma- 
logrado compañero, sienten con do- 
lor la pérdida. Era alegre y humo- 
rista; su compañía era agradable 
porque a su lado siempre se reía; 
las visicitudes no habían hecho me- 
lla en él. 

El compañero Andrés Sanz traba- 
jaba y estaba al cuidado de la Casa 
de Reposo de S.I.A., puesto que se le 
confió y que desempeñaba con toda 
honradez. 

S'.I.A. pierde uno de sus mejores 
animadores y la C.N.T. un buen 
militante que defendía los principios 
que la encarnar;. 

El entierro se efectuó civilmente 
según era su voluntad, lo que re- 
sultó una verdadera manifestación 
de sentimiento. La estima que se le 
tenía, quedó patentizada al ver la 
gran cantidad de compañeros, ami- 
gos y muchas peísenas del  país. 

El núcleo de la C.N.T. del Yonne 
agradece a todos la asistencia y en 
nombre de todos sus afiliados, se 
suma al  dolor  de  sus familiares. 

cepcional, que ha de estar sujeto a un 
rrorte fijo de manifestación expresiva, 
a la actitud contundente de^la opinión 
conviccional. 

Suele haber corípañeros militantes a 
los que no puede negarse el mérito 
de la actividad consecuente, orgánica- 
mente hablando, incluso en los cargos 
si los tienen, pero es una consecuen- 
cia y una actividad de enrarecimiento, 
porque se asemejan a Penélope en el 
tejer y destejer. No ha mucho tiem- 
po que un apuesto militante, recordan- 
do el contenido casi místico en lo ideal 
de la específica, de la F.A.I., en el 
Movimiento libertario, se atribuía, ufa- 
nándose, su positiva contribución a la 
encomiable específica. Quien le oia no 
ignoraba él que antes que otra cosa, 
fué y es ante todo faista. Poco tiempo 
de:spués, el mismo militante, hablando 
como siempre de nuestros afanes ieleo- 
lógicos y sociales, me pasmaba hacien- 
do su resumen diciendo: «Hay que 
desengañarse, y lanzarse a la conquis- 
ta ,del Estado». Le contesté que tal 
exaltación cabe hacerla en marxista, 
desde la tribuna de los cachorros de 
Stalin, desde un partido socialista, re- 
publicano o demócrata a la moda. La 
veleidad o el pasteleo en los hombres 
de ideas ético-revolucionarias, da de- 
recho a pensar que tales idealistas, si 
conocen las ideas, no las sienten. Se 
puede evolucionar enriqueciendo y em- 
belleciendo la idea que decimos amar 
y sentir, pero no podemos confundirla, 
o mejor dicho, el interprete que las in- 
voca no puede sin ridiculizarse exhibir- 
las como un taraceo, como un ornamen- 
to ejue cambia según la época. 

Otro rasgo del idealista veleta y pre- 
suntuoso suele ser el egotismo, que 
antepone a la causa ideológica que di- 
ee defender; soliendo decir que, al no 
tener la esperanza de glorificación 
—por razones ajenas a su egolatría— 
lo mismo le da el rumbo a seguir de 
la nave en la cual dice estar a bordo. 
Cierto es que no «hay creencia huma- 
na que no haya tenido una inconse- 
cuencia, una infidelidad o un error», 
mas la fatuidad siempre singularizan- 
do el yo, es otra cosa que se presta 
a todo, menos a la dignidad del hom- 
bre que piensa. 

Haciendo válida la sentencia de Ta- 
lleyrand de que: «La palabra ha si- 
do concedida al ente humano para, 
ocultar el propio pensamiento», se pue- 
de prevenir- que, el veleidoso y el nar- 
cisista son desconcertantes allí donde 
operan o militan. Seguid la palabre- 
ría locuaz del conocido, del amigo o 
el compañero, si padece el mal de la 
veleidad y el yo, y veréis co- 
mo con sus actitudes, sus contradicio- 
nes y mariposeos —material de apor- 
tación inseguro^ nada sólido y consis- 
tente  se  podrá  realizar. 

En materia de opinión o en lo ideal- 
• fücsóíioo-social, fe>i jarse una convic- 
ción, contrastarla analíticamente con 
otras, adquirir el carácter de la perso- 
nalidad bondadosa, si, pero irreveren- 
te y resoluta para mantenerla —si 
otras tesis más demostrativas y funda- 
mentales no aconsejan la modifica- 
ción— oomo generoso y noble idealis- 
ta; he ahí lo que arriba y abajo ha 
de ser el convencido de un ideal, el 
compañero y  el militante. 

F. CRESPO. 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
CONVOCATORIAS 

La F. L. de Orléans convoca a 
sus afiliados a la asamblea que ten- 
drá lugar el próximo sábado 23 de 
enero, en la Biblioteca Popular, 
rué des Pensées, a las 9 de la noche 
en   punto. 

El   Secretario. 

—La Federación Local de Montréal 
(Aude) convoca a todos los compañeros 
de esta F.L. a la Asamblea general 
que se celebrará el día 31 de enero a 
las 3 de la tarde en el sitio de costum- 
bre. 

Por los puntos a tratar y urgentes 
esperamos la puntual asistencia de to- 
dos  los compañeros. 

El Secretariado. 

CONFERENCIA 

La Federación Local de Toulouse ha 
organizado una conferencia para el 
próximo sábado 23 de enero, a las 9 y 
media de la noche, en su local social, 
a cargo del compañero Plácido Bravo, 
quien disertará sobre el tema.: «Ahora 
que  tanto se habla de psicología». 

FEDERACIÓN  LOCAL 
DE  PERPIGNAN 

La Federación Local de Perpignan 
invita a sus afiliados a la Conferencia 
que tendrá lugar el día 24 de enero, a 
las 9 y media de la mañana, en el 
Café  Muzas,  rué dé rAnguille. 

Dicha Conferecnia, correrá a cargo 
del compañero V. Soler con el tema: 
La vida del mar ,vehiculo de civiliza- 
ción. 

CONFERENCIA 
DEL   COMPAÑERO  FONTAURA 

La F. L. de Lyon comunica a sus 
afiliados y simpatizantes que, como 
inauguración a un ciclo de conferen- 
cias y charlas comentadas que la 
Comisión de Cultura y Propaganda 
tiene proyectada, invita a todos para 
el día 24 de enero a oír a nuestro 
compañero Fontaura, que con su 
costumbre tan peculiar en él de 
hacer agradables sus disertaciones, 
nos hablará de un tema que a todos 
nos interesa, puesto que es de gran 
actualidad: «Problemas esenciales 
para el buen desenvolvimiento de la 
C.N.T.». 

Esta comisión de Cultura y Pro- 
paganda espera la asistencia de to- 
dos los compañeros ya qué éste es 
el primer paso para una intensifi- 
cación de conferencias y charlas para 
el año en curso. 

Asimismo se pone en conocimiento 
a los compañeros y compatriotas 
recién llegados de España que en 
esta F. L. se ha empezado a dar 
unos cursillos para aprender y per- 
feccionarse   en   la   lengua   francesa. 

Por la Comisión de Propaganda 
y   cultura:   J.  Martínez. 

FESTrVAL  EN PERPIGNAN 

Ateniéndonos a los deberes solidarios 
que nos comprometemos: en cumplir, 
en pro de los compañeros. 

En colaboración con S.I.A., el gru- 
po artístico Talia interpretará el do- 
mingo 24 del corriente en el centro es- 
pañol, rué Jeanne-d'Arc, el magnifico 
drama en tres actos: «AURORA», de 
Joaquín Dicenta. 

Servicio de Librería 

del Movimiento 
<(E1 Congreso Confederal de Zara- 

goza»,   200  francos. 
((La Asociación Internacional de 

Trabajadores, de P. Herrera y J. 
Pérez  Burgos,   30   francos. 

((Comicios históricos de la C.N.T.», 
130   francos. 

((Conferencia Intercontinental de 
abril del 1947», 60 francos. 

((Pleno de Federaciones Locales de 
la Regional  núm.  2»,  40  francos. 

((Memorias del congreso de FF.LL. 
de  París»,  50  francos. 

((El Comunismo Libertario», de 
Isaac   Puente,   20  francos. 

((Anselmo Lorenzo», de Federica 
Montseny,  30  francos. 

((El proletariado militante», de An- 
selmo Lorenzo», dos tomos, 170 fr. 

15  por  ciento  de  descuento. 
El lote de los 10 ejemplares: 630 fr. 
Pedidos: 4, rué Belfort, Toulouse 

(Haute- Garonne). 

DESDE ISRAEL 
(Viene de la página 2.) 

cuales  nosotros,  como   de  otros,   no 
debemos hablar...- 

Yo con frecuencia encontré ingle- 
ses, a quienes, les" debí servir de 
intérprete, aunque yo soy eegaliciano» 
que nada tengo de común con la 
lengua inglesa (sin embargo yo la sé, 
a lo menos así lo creo). La lengua 
nacional es como el nacionalismo, 
cosa supérflua, la guerra, el caos y 
el imperialismo... 

A" 

Una compañía de autobuses que. 
desea ganar mucho dinero, pone en 

¿Somos humanos los hombres? 
LO pongo en duda. Por muchas 

razones derivadas de sus actos, 
ya sean políticos, sabios o cle- 

ricales (éstos menos que los demás), 
sin olvidar esa masa de la clase 
trabajadora que, falseando su ver- 
dadero papel en la vida de todos 
los oprimidos que tenemos que ven- 
der nuestros esfuerzos corporales para 
sostener nuestras vidas, pasan su ni- 
ñez sin la menor idea remota de lo 
que es política. Hasta ese momento 
sus sentimientos son humanos. Pero 
vamos a buscar las verdaderas razo- 
nes por las cuales este adolescente 
emprende el camino contrario al que 
todo ser humano debería seguir por 
el bien de la humanidad. 

Hay   varias   razones    a    analizar. 
Primera: La de la opulencia de los 

padres que quieren hacer del hijo 
una figura política a condición que 
predique en contra del trabajador, 
defendiendo los intereses capitalistas, 
que al fin y al cabo son intereses 
sustraídos a la clase trabajadora. Si 
el hijo acepta los designios de los 
padres, en ese momento deja de ser 
humano hacia sus semejantes. 

Segunda. Tenemos a los que sus 
padres, por ambiciones materialistas 
o egoístas, se han sacrificado durante 
muchos años de trabajo explotados 
por esos mismos capitalistas que su 
hijo tiene que defender. 

Tercera. Tenemos los que podría- 
mos llamar aventureros fracasados de 
las Universidades que se ponen a 
remolque de los que tuvieron éxito, 
y lo mismo hacen de tiralevitas que 
de confidentes; éstos, cuando su pilón 
de sostén se derrumba, ellos caen 
sin remedio y entonces imploran el 
humanismo arrastrándose como ser- 
pientes. 

Cuarta. Tenemos los que, llamémos- 
les oportunistas, individuos que han 
defendido por su facilidad de expre- 
sión la clase trabajadora hasta que, 
llegados a la cima de la popularidad 
y viéndose fuertes han hecho con- 
diciones al capitalismo para salir ele- 
gidos capitostes políticos y una vez 
en la cúspide, defender los intereses 
de los que días antes maldecía;  y 

Quinto. Tenemos a esos políticos 
que, saltando de un partido a otro 
se asemejan a esas personas cursis 
que salen de compras y que todo lo 
visitan y todo lo tocan pero nada 
compran. 

¿Estos políticos son humanos? 

Hablemos de los eminentes hombres 
de ciencia, salvo algunos que han 
dado todo por y para la humanidad, 
los demás los considero lacayos al 
servicio del capitalismo. Es bien 
evidente que estos superhombres han 
estado en todos los tiempos al ser- 
vicio de la reacción en vez de poner 
sus grandes facultades al servicio del 
pueblo oprimido y contra el capita- 
lismo 

Ejemplo lo tenemos en Pasteur, 
que comulgaba todas las mañanas 
con ruedas de molino, a sabiendas 
de que su dogmismo era la peste 
social que corroía la clase trabaja- 
dora tanto o más que la rabia, y 
tantos otros que, ambiciosos de gran- 
dezas no han vacilado en ponerse 
al servicio de la reacción para pro- 
seguir sus instintos de opulencia. 
¿Estos   hombres   eran   humanos? 

Yo digo que no, porque ellos, 
mejor que nadie, saben que de regla 
de la naturaleza solo hay una, y 
es que todos somos iguales, y que la 
naturaleza nos pertenece por igual. 

Esta masa amorfa de papas, obis- 
pos, curas, frailes, jesuítas y monjas, 
que componen la vanguardia de la 
carroña social, y que imploran la 
bondad de Jesús para ayudar a los 
desamparados, no sólo son inhuma- 
nos, sino que mejor les cuadra el 
nombre de gangsters con sotana. 
¡Ese corderito que se cobija en una 
triste barraca en la Ciudad Eterna, 
y que el pobre no tiene nada suyo, 
porque según dicen sus desgraciados 
seguidores, es bondaoso hasta el ex- 
tremo de que se pasa todo el día re- 
partiendo bendiciones! 

Claro que todo esto no lo ponemos 
en duda, puesto que forma parte de 
su programa de «dame pero no pi- 
das». Resumiendo, que este corderito 
con piel de lobo, dispone de palacios 
inmensos, soldados para su guardia 
personal, aparatos de televisión, ra- 
diotelegrafía y radio emisora, así co- 
mo de tesoros artísticos dentro de 
esos palacios de un valor incalculable 

Esto es poco comparado con las 
cuentas corrientes depositadas en to- 
dos los Bancos de América y Europa, 
acciones en la mayoría de empresas 
importantes del globo 

Estos lobos disfrazados de caperu- 
citas que imploran la caridad para 
llenarse los cofres y poder atrofiar 
a la humanidad con sus teorías dog- 
mistas, qus no son, ni mas ni menos 

que el puñal con que apuñalan la 
naturaleza, dueña de' lo que ha en- 
gendrado en bien de todos, decidme: 
¿estos seres son humanos? No, y mil 
veces no. Muy sabedores de que la 
inmortalidad es una engañifa; sabe- 
dores de que la verdadera bondad 
hacia sus semejantes, sería defen- 
derlos contra el opresor. Esto fué lo 
que Jesucristo les dijo antes de mo- 
rir: Defender a los oprimidos es 
vuestra tarea. Sin dogmas ni engaños. 

Pero lejos de seguir los designios 
de su maestro, optaron por ponerse 
del lado opuesto aprovechando la 
ignorancia del pueblo. 

Hasta la fecha, y digo hasta la 
fecha porque todos sabemos que don- 
de ponen el nido es muy difícil de 
sacarlos. El terreno escogido por ellos 
son los pueblos débiles en cultura. 
Ejemplo España. Y doy el ejemplo de 
España porque es donde más daño 
han hecho y están haciendo. Tene- 
mos en África, Asia, América latina 
y Cceanía, donde sus misiones se 
cuentan por miles. Y ya que estamos 
hablando de misiones, podríamos 
aclarar un poco el por qué de tanto 
interés por parte de estos corderitos 
en llevar sus... bondades hasta esos 
confines del mundo donde no los 
han llamado para nada, puesto que 
anteriormente a su llegada descono- 
cían a ese dios tan bondadoso que 
todo lo sabe, todo lo ve y todo lo 
arregla hasta que, llegado el momen- 
to de actuar, el pueblo se da cuenta 
que sus despensas están vacías de 
víveres, pero llenas de promesas in- 
útiles, y que sus bienes y riquezas 
pasan de sus manos  a las de ellos. 

Hasta ese instante trabajaban para 

circulación pocos autobuses para el 
servicio público en Haiffa. Se pierde 
la paciencia esperando un vehículo, 
que finalmente llega lleno, apreta- 
dos como l¿-> sardinas (perdonen los 
pasajeros), empujándose como bestias. 
Entre ellos, a empujones, un hombre 
nervioso y enfadado dispuesto a pe- 
lear contra todos ;otro, un hombre, 
gentilmente le llama la atención di- 
cidiéndole que él solo no ha pagado 
su billete. De la discusión viene la 
disputa, y de blasfemias se oyen, que 
si ellas se hicieran efectivas, ocasio- 
narían terremotos, cólera, epidemias, 
incendios y otros parecidos cataclis- 
mos. La atmósfera es sofocante, y 
las manos se extienden como si el 
deseado terremoto hubiese comen- 
zado. 

En un rincón, sentado, un parásito 
con uniforme de policía, al que uno 
de los pasapjeros le dice: ¿Por qué 
no hace cesar ese escándalo? ¿Por 
qué no interviene usted en esa pelea? 
Nosotros de hecho pagamos nuestros 
impuestos, gracias a ellos usted es 
funcionario... 

El sinvergüenza no responde, hasta 
que no se le dice, que él es un pa- 
rásito, y eso de hecho él no lo pue- 
de tolerar. Los de la disputa son 
arrestados  cuando ya  están  heridos. 

El jefe de la policía no detiene 
al polizonte, pero también liberta a 
los heridos, aconsejándoles vayan rá- 
pidos a la Casa de socorro y dicién- 
doles que están libres, porque... el 
castigo ya lo llevan consigo. 

Esto es un suceso diario en este 
lodazal. En vez de comprenderse y 
ayudarse mutuamente, los hombres se 
muestran dispuestos a destrozarse en 
una masacre de bestias. 

Ch.  HocHausser-Armony 

Haiffa. 
(Traducido del Esperanto por J. 

Fortea). 

ellos recogiendo el beneficio de su 
esfuerzo corporal. Y ahora tienen que 
trabajar para engordar esos dos ti- 
burones, con la agravante que tie- 
nen que comer menos y trabajar 
mucho más. Sí, pero dirán los en- 
sotanados, tenéis la bendición de 
dios.  ¿Esto es humano? 

A vosotros, amigos lectores, os doy 
la palabra para que juzguéis. 

Y para terminar diré que el ma- 
terialismo se está imponiendo cada 
día más en la clase social, dando 
lugar para que la reacción, que tiene 
sus tentáculos bien extendidos, ter- 
mine de ahogarnos si no estamos 
bien alertas. 
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& IOS J oven ES 

INCITACIÓN A Lí) REFLEXIÓN 
La utilidad de la existencia humana, 

no se explica sin la coexistencia de 
una solidaridad común entre los de- 
más, hacia fines también comunes y 
sobre todo, para justificarla plenamen- 
te, en aras de un ideal que los supere 
constantemente. Eso es: sin odios, sin 
rencores y sin la indiferencia e insen- 
sibilidad del mal ajeno, por cuánto las 
causas que lo fecundan, en esta in- 
humana sociedad ,1o son en parte por 
esa misma indiferencia y las vidas que 
se debaten en su seno, paulatinamen- 
te, por esa impropia frialdad, se ven 
envueltas en el torbellino de las pasio- 
nes, pendiente por la que es fácil des- 
lizarse y que, quiérase o no, es la que 
conduce al estado actual de cosas inob- 
jetablemente defraudador y antisocial 
en extremo. 

Si la existencia humana, en el orden 
social, no se explica, sin la coexistencia 
solidaria entre los demás, entiendo que 
la misión de todo humano en el ba- 
tallar de la vida, no se explica tam- 
poco sino mediante un solo deseo, un 
solo fin; «ser». «Ser» para vivir supe- 
rándose y superando cuánto a uno le 
rodea. Haciendo del medio ambiente 
social, el hecho posible que conduzca 
hacia la felicidad humana. 

Ahora bien; concretado el concepto 
de utilidad societaria de los humanos, 
convengamos en remarcar: «Ser» y no 
«Ser» son dos extremos inconvergen- 
tes. La necesidad de existir objetiva- 
mente, «ser», es un aforismo que de- 
termina con indiscutible claridad su 
valor consubtancial. Por ejemplo: «ser», 
significa vida; vida es trabajo, ciencia, 
arte, letras... en suma: Sociedad, Uní- 
verso. 

No «ser», es el reverso de la vida. 
Es la antítesis de la existencia. Tam- 
bién aquí el aforismo es claro y con- 
cluyente. No «ser», significa acabar; 
concluir; o lo que es lo mismo, falle- 
cer en vida sin haber aprovechado fe- 
hacientemente la necesidad de superar- 
la superándose a si mismo. 

Entonces, ¿Qué es vivir la vida ob- 
jetivamente? Si consideramos que solo 
en «ser» se justifica la existencia, es1 

decir, vida, trabajo .ciencia, arte, le- 
tras... en suma; Sociedad, Universo, vi- 
vir la vida, no es asumiendo el triste 
papel de esclavo, pues no otra cosa 
significa, a mi juicio, el tolerarse me- 
canícese el cerebro humano estigmati- 
zándolo y moldeando conciencias en 
base a cálculos preestablecidos, según 
sea el orden de los factores que al 
Estado convengan. , 

Vivir la vida pues, no es aceptando 
pasivamente la desproporción inhumana 
de esta sociedad que consiste en di- 
vidirla, aun a trueque de considerarnos 
a todos iguales ante la ley, pero que 
dada su investidura, se nos coloca inos- 
tensiblemente en posición incomoda y 
antagónica. La Propiedad privada y la 
explotación del hombre por el hombre 
son sus  principales  causas. 

Discriminar uno por uno los efectos 
que producen las causas antedichas se- 
ra (aunque no difícil), un trabajo sin 
duda alguno muy extenso, pero como 
no es este el objetivo que me he pro- 
puesto al trazar estas lineas, de ahí 
que me limito a enjuiciar de forma 
gradual y en su aspecto general, las 
consecuencias de tales  efectos. 

A los jóvenes, pues, y he aquí el 
objeto de mi propósito en éste modesto 
artículo, para que reflexionen y para 
que en el albor de sus primeros cono- 
cimientos en la vida, sepan concen- 
trarse y al enfrentarse con la misma, 
se responsabilicen condenando todo lo 
malo que la corroe y procurando al 
mismo tiempo, por medio de la lucha 
serena pero firme, aportar con su es- 
fuerzo materia], moral e intelectual, to- 
do lo que signifique librar a la hu- 
manidad de las vallas que cercan el 
camino que conduce a la libertad y al 
bienestar social que todos los pueblos 
tienen el derecho a gozar. 

Si, jóvenes: La explotación inhuma- 
na que se ejerce sobre el hombre, es 
el efecto fruto de esa desigual estruc- 
tura societaria, que permite el predo- 
minio de clase y de conciencia. El ex- 
plotador y el explotado; el rico y el 
pobre, son su auténtico reflejo. Esta 
disyuntiva es la que acelera, el resto 
de abyecciones en la cual se vé abo- 
cada la actual sociedad y de la mis- 
ma manera que se obliga al hombre a 
la sujeción, se extorsiona, la inteligen- 
cia, obligando también a esta, a po- 
nerse al servicio del mejor postor y 
así en uno y en otro caso, los pue- 
blos reducidos a la obediencia, irre- 
flexivos e inconscientes, se tornan de- 
fensores de un patriotismo qué, no obs- 
tante y ser derivado por la misma in- 
consecuente y desigual estructura ,más 
allá de todas las fronteras, se elimina- 
rán en fratricidas contiendas de sangre, 
en nombre de un mismo principio y 
razón de Estado. 

Este es el cuadro desolador, aunque 
descrito suscintamente, en que la hu- 
manidad se encuentra envuelta. Am- 
biente de infundios y miseria que a 
diario la humillan. La soberbia,; el so- 
borno; la corrupción y la pobreza, 
apremian su descomposición destro- 
zándole moral  y  económicamente. 

Ya veis, jóvenes, euán injusta e in- 
sultante resulta en tales condiciones, 
la igualdad de los hombres ante la ley, 
medida — con la cual se pretende 
justificar el sentido de justicia —' que 
los reúne en sociedad. El crimen de 
lesa humanidad por la división de los 
mismos no puede ser más evidente. 

No; jóvenes: Para nosotros, los anar- 
cosindicalistas, los libertarios, la es- 
tructura de la sociedad en la cuál de- 
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ben convivir los seres humanos, enten- 
demos que no puede ser dispuesta, sino 
en base a normas de entente común 
y en la que los órganos o consejos 
que la rigen, estén constituidos por 
hombres libres, como libres también 
los acuerdos que se tomen en relación 
a todos los aspectos de la vida en co- 
mún y sin otro fin que procurar la fe- 
licidad de todos, repudiando toda me- 
dida de sujeción y contribuyendo, me- 
diante el estudio y el sentir de todos, 
a que la medida que se disponga pa- 
ra regular sus destinos, sea el vínculo 
de la hermandad, que sin diferencia de 
raza ni de color, sirva para estrechar 
los lazos de comprensión y humanis- 
mo entre todos los pueblos y para que, 
partiendo del principio de libertad y 
democracia, que impunemente tocios 
los Estados deforman para uso y bene- 
ficio de sus intereses creados, lo sea 
sinceramente para uso y beneficio de 
la comunidad. Y así, con arreglo al 
esfuerzo y capacidad de cada uno, la 
convivencia entre sus componentes, sea 
factor de medular contextura y haga 
que la justicia, el derecho y la razón, 
sean inmutables virtudes que den, al 
sentido de equidad, a la interpreta- 
ción de la igualdad y el entendimiento 
común ,el verdadero contenido de éti- 
ca social. 

En suma, joven: «Ser», para coexis- 
tir y no sentirse ajeno al dolor de los 
demás pues, dadas las causas de des- 
composición social enumeradas, éste 
termina siempre por ser el de uno 
propio. La decisión y la firmeza de 
voluntad que acompañen a vuestro em- 
peño en abriros caminos hacia un me- 
jor futuro social dependerá del con- 
cepto que os forméis de la utilidad de 
vuestra existencia. Si la aceptáis de 
acuerdo a las premisas que surgen de 
la exposición de éste artículo, es más 
que posible que el futuro social así 
augurado, tenga al final de la lucha, 
feliz realidad. Por el contrario si la 
aceptáis formando parte del lastre que 
la sumerge, sucumbiréis a la par. Y 
entonces, si así sucediera,, en medio de 
ésta descomposición social, no seriáis 
más que esto: Reverso de la vida: An- 
títesis de la existencia. No seriáis mas 
que el concluir de un amanecer. Se- 
riáis sombra, tiniebla, nada. 

Me atrevo pues, jóvenes, a llamaros 
la atención e incitaros a la, reflexión 
con un último consejo. Los pueblos, 
para que sean libres y vivan en ver- 
dadera democracia, lo serán cuando la 
explotación del hombre sobre el hom- 
bre y la propiedad privada, hayan des- 
aparecido de la estructura social que 
sepan  darse: FRATERNO. 
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16.   -  JAPCN 
EL INTERIOR 

DE  LA  CASA  TASAKA 

El mundo interior que anida en el 
ciego es inescudriñable. Este introver- 
timiento permanente les debe permi- 
tir, a los ciegos, una especulación to- 
tal de todo su ser con ventaja sobre 
los que tenemos ios ojos vueltos a lo 
que nos rodea. Es la especulación que 
le permite a Milton el engendrar su 
«Paraíso Perdido»... 

Tasaka, que no era ciego de naci- 
miento, habíale cogido cariño al arte 
y su sala «zashiki» contenía verdade- 
ros tesoros artísticos. Tal el «bunjin» o 
«kakemono» de su «tokonoma», pin- 
tura original del artista Yoshida Shoin, 
pintor y poeta que quiso ir a América, 
cuando los Tokugawas y trató de es- 
conderse en una de las naves del co- 
modoro Perry en 1853. El americano 
lo entregó a las autoridades japonesas 
lo que le valió la muerte ya que na- 

, die podía irse del Japón en aquel pe- 
ríodo de oscurantismo. Era una de es- 
tas pinturas que tanto caracterizan «1 
arte japonés en la que la perspectiva 
y la profundidad se obtiene gracias a 
la presescia de nubes estratégicamen- 
te situadas. Un «sumí-e» como se lla- 
ma la pintura qne se consigue dilu- 
yendo el hollín de resina de la India. 
El japonés, en su empeño de buscar 
la perfección en lo simple, considera 
como obra de mucho más valor un 
«sumi-e»  en el que solo interviene la 

Imágenes del Canadá 

CRECIENTE MOVIMIENTO 
HISPANISTA EN CURSO 

Si a los españoles aún nos queda 
algo —i decía nuestro profesor Verger 
y Soler en Barcelona — ese algo; es 
el magnífico Idioma Castellano. Cau- 
sa de agradable sorpresa ha sido para 
nosotros encontrar por doquiera tan- 
tas personas amantes de la lengua cer- 
vantina. 

El primer caso curioso nos ocurrió 
en la ciudad de Montreal unos días 
después de desembarcar. Estábamos 
comiendo en Un restaurante algunos 
amigosi franceses y españoles. Cosa na- 
tural, la conversación se desarrollaba en 
gabacho. A nuesUo lado, tres mucha- 
chos canadienses discutían de manera 
animada y como quiera que alguien 
de nuestro grupo prestara atención a 
lo que decían, uno de ellos objeté a 
sus compañeros en tono suspicaz: 
¡Hablemos Español, para que estos que 
tenemos enfrente no  nos comprendan! 

No interesándonos sus asuntos y un 
tanto sorprendidos al oír aquellas fia- 
ses tan netamente pronunciadas, no 
pudimos por menos que advertirles, 
poniéndoles en conocimiento del país 
que procedíamos. Inmediatamente se 
trasladaron de mesa y después de los 
saludos de rigor sostuvimos larga y 
fructífera charla. Despistados como es- 
tábamos, la mínima indicación infor- 
mativa era de capital importancia pa- 
ra '¡os futuros pasos a dar. 

En el transcurso del tiempo, han si- 
do muchas las veces que nos lian su- 
cedido encuentros parecidos. El Espa- 
ñolismo canadiense no es heredado, ni 
transmitido directamente por emigran- 
tes peninsulares; él es lógico resultado 
de la radiación pasional e idealista del 
pueblo Ibero. Pasión e Ideal sublimes, 
que a espaldas del famélico Rocinan- 
te cabalgan triunfantes por todas las 
latitudes del Globo. 

Entre nuestras amistades autóctonas, 
tenemos el gusto de contar numero- 
sos hispatnstas. La mayoría Imn apren- 
dido el idioma estudiando en casa, sin 
maestros ni personas que les enseña- 
ran. No han estado nunca en otros paí- 
ses y antes de conocernos, jamás ha- 
bían visto un español. 

El caso del amigo Eduard Emus por 
ejemplo: ha sido y es motivo de ad- 
miración por parte de la pequeña colo- 
nia española. Su carácter es más ade- 
cuado para vivir en la península Ibé- 
rica que en el Canadá, donde ha na- 
cido y donde continúa siendo más ex- 
tranjero que tos que hemos venido de 
Europa. Filíente en Francés e Inglés; 
parece no obstante, por su deje y 
hasta su fisonomía, haber nacido 
en uíguna provincia de Andalucía. En 
su compañía no se puede hablar más 
que Castellano. Este último detalle es 
regla general en todos los hispanistas 
y conocemos algunas familias que en 
su seno le practican corrientemente. 
De un tiempo a esta parte, el Espa- 
ñolismo está toamndo mucho auge. 
Cantidades  de  jóvenes  le  estudian  en 

las escuelas, universidades y en sus ca- 
sas. ' 
.. En el Canadá todo lo español tiene 
.muchísima . aceptación; lo mismo la 
música ,el idioma, que las personas. 
Prueba eficiente de lo que decimos, la 
ilx'mos tenido hace unos días en el 
Gran Festival de Folklore Español, ce- 
lebrado por los estudiantes de la uni- 
versidad de Sudbury, el cual ha tenido 
un éxito rotundo; siendo muy favora- 
blemente comentado por los periódi- 
cos locales. En él vivimos horas incom- 

.parables contemplando las juveniles 
rondallas en sus diversas interpretacio- 
nes de bailes y canciones regionales. 
Desde el jondo andaluz hasta los coros 
vascos y gallegos, todos fueron fiel- 
mente representados. Fué no obstante 
la sardana, la que más ovación recibió 
del públjco. 

Vayan nuestras sinceras felicitaciones 
a los jóvenes canadienses y a su pro- 
fesor, Sr. Almazán, que tanto está con- 
tribuyendo a propagar en estos para- 
jes la rica Cultura Hispana. 

Acracio  ORRANTIA. 

pintura  negra  que  una   acuarela   inte- 
grada ¡por varios  matices. 

El «sumi-e» de Tasaka, pues, era una 
innegable belleza a, los ojos de los ja- 
poneses y por dos razones bien pode- 
rosas: primero por tratarse de una. 
obra de Yoshida Shoin, artista y már- 
tir y, segundo, por ser una «sumi-e». 
Dé todos los objetos de arte poseídos 
por Tasaka, este «kakemono» era el 
más valioso y p<or ello lo tenía en su 
sitio  de  honor. 

Otra pieza que me llamó la aten- 
ción fué un oso labrado en madera. 
Era obra de los «ainos», los verdade- 
ros aborígenes del Japón, ya que fue- 
ron los primeros pobladores del archi- 
piélago, mucho antes de que irrumpie- 
ran los propios nipones. Estos «ainos'» 
están ubicados todos en la más sep- 
tentrional de las islas grandes, la de 
Hokkaido, segunda en extensión y úl- 
tima en densidad. La talla de la made- 
ra la dominan a la perfección y logran 
dar a sus trabajos una. movilidad a la 
que no ha llegado el artista japonés 
propiamente. 

También posee, el buen Tasaka, una 
porcelana china de la dinastía Ta.ng 
que me la alaba repetidamente, Los 
chinos fueron los que introdujeron las 
artes en el Japón, junto con las1 reli- 
giones, la escritura y diversas artesa- 
nías. Los japoneses supieron, desde el 
remoto pasado, copiar y adaptar a la 
perfección lo llegado de fuera. Lo 
mismo trataron de hacer con la porce- 
lana y la cerámica, pero la China con- 
tinúa teniendo la primicia y la pose- 
sión de un jarro chino es deseada por 
todo nipón amanto del arte. 

También hay un elefante tallado en 
el bambú. Muchas reproducciones de 
cuadros chinos y japoneses. Cofres y 
armarios ricamente esculpidos y reves- 
tidos.  Muñecas... 

CAMINO  DE   FUKUOKA 

La despedida con Tasaka fué triste. 
Le había,' cogido cariño en el par de 
días que pasé junto a el y a su com- 
pañera. Beppu, que no es sino una 
ciudad al acecho del turista, nacional 
y extranjero, me deparó dos buenas 
jornadas de actividad intelectual fren- 
te a un ser sin ojos pero con clari- 
videncia muy grande de los pro- 
blemas  anímicos y espirituales. 

Con tren, esta vez, recorreremos los 
primeros kilónretros de la más prole- 
taria de las islas japonesas, la de Kyus- 
hu, hasta alcanzar su capital, Fukuo- 
ka, donde podré ver de nuevo a Soeji- 
ma que conociera en Yamanouchi. 

Es un tren secundario, de carbón, 
parándose en la multitud de poblados 
que bordean la costa de! Mar Interior. 
El motivo permanente es el arrozal 
pero en las estaciones se impone el 
gris oscuro que ya conocemos en Eu- 
ropa y que es distintivo de los luga- 
res mineros. Por bastante trecho y en 
las sinuosidades que hace la vía, vemos 

La cortina de hierro 
se vuelve red de football 
PARA disputar esa famosa copa 

de Europa de fútbol profe- 
sional, se dice que la suerte ha 

designado Madrid contra Moscú. Se 
asegura posteriormente y oficialmen- 
te también, que el encuentro tendrá 
lugar entre los tándems de ambas 
capitales a pesar de representar am- 
bas dos regímenes políticos, que pro- 
claman deber devorarse mutuamente. 
Pero según los doctos en la materia, 
en sport no existen escrúpulos. Como 
otros doctores también afirman lo 
mismo en lo referente al Arte y a 
las Letras, como en el comercio tam- 
poso se tiene en cuenta la cosa, 
queda muy reducido el sector que 
resta de la vida de una nación para 
manifestar repugnancia a la colabo- 
ración. 

Tengo clavado en la memoria el 
desplazamiento que hizo a Rusia Yves 
Montand, ese cantor de arrabales, po- 
cos días después del aplastamiento 
del pueblo húngaro por las fuerzas 
rusas de ocupación. 

Equipos de fútbol, campeones del 
atletismo, tenismen, etc., toda clase 
de representantes del deporte se tras- 
ladan a Rusia o a los países satélites 
sin ningún reparo ni reticencia. Los 
que representan el deporte comunista 
se trasladan en reciprocidad hacia 
los países de democracia burguesa. 
Lo mismo ocurre con compañías de 
teatro, cine, orquestas, etc. General- 
miente las poblaciones de las naciones 
no comunistas acogen con marcada 
satisfacción  y  a  veces  con  entusias- 

mo los representantes del deporte o 
del arte del otro costado de la ba- 
rrera de hierro. No se sabe, sino por 
referencias, cómo los de este lado de 
la barrera, son acogidos por los pú- 
blicos comunistas, aunque he cole- 
gido por lo que he leído sobre el 
particular que éstos son más come- 
didos y más parciales, reservando su 
entusiasmo para los atletas o los ar- 
tistas que pasan por tener simpatías 
para el régimen comunista. 

Viendo las cosas con la realidad 
que las vemos desde nuestro punto 
de enfocarlas, desde luego no hay 
para escandalizares mucho más de lo 
que nos escandaliza ese comercio in- 
decoroso entre exponentes del deporte 
o del arte, de ambos grupos de na- 
ciones apostadas a los lóbulos de una 
Europa  fragmentada  por  la  política. 

Si cludicación y descaro hay en ese 
intercambio de Este a Oeste, hace ya 
tiempo que subsiste y se agravan. 
Sino que al comienzo eran tímidos y 
discretos y ahora se hacen públicos 
y  tienden  a legitimarse. 

Concomitancias, arreglos, interfe- 
rencias, maridajes, entre unos y otros, 
de los adversarios a mueste, son la 
regla de esa coexistencia clandestina 
y culpable que precede y prepara la 
otra: la pública, la legal, la que se 
establece en actas y reuniones de la 
política y de la diplomacia interna- 
cionales. 

El trasiego de los futbolistas hispa- 
no-rusos   no   puede   sorprender   más 
que a los miopes de pensamiento. 

Fulgencio MARTÍNEZ 

el mástil de la chimenea de Asa, en 
Oita, más allá de Beppu, alzándose a 
200 metros y constituyéndose en la 
chimenea más grande de Oliente. 

La concentración industrial se efec- 
túa una vez se ha dejado el Mar In- 
terior y se sitúa uno en el mar del 
Japón frente al estrecho de Corea. 
Allí, en las ciudades de Kokuia, Mo- 
jí, Yawata, Tobata, Wakamatsu .to- 
das apretujadas en un área diminuta, 
se yerguen las más grandes fundicio- 
nes de acero del Japón empezando 
ahora a, alcanzar de nuevo el máximo 
de su capacidad interrumpida por la 
pérdida de la guerra y la de las mi- 
nas de Taiya en. China, que eran las 
principales abastecedoras de materia 
prima. Ahora el mineral de hierro de- 
be venir de la India y de los Estados 
Unidos. El Japón, atrozmente raquíti- 
co de materias primas, debe suplirse de 
ellas en los cuatro puntos cardinales: 
Algodón del Sudan, petróleo de los 
países árabes y Venezuela, hierro de 
la India, lana de Australia y de la 
Argentina... 

Cuando el mineral de hierro prove- 
nía de la China, la posición de esta 
zona era excelente porque, además de 
hallarse frente al continente y a la 
Corea, estado vasallo del Japón, la is- 
la de Kyushu dispone de un gran 
stock de carbón, lo que facilitaba 
enormemeste  las   operaciones. 

FUKUOKA Y SUS MUÑECAS 

Nuestra llegada a Fukuoka coincidía 
con el crepúsculo y los preliminares 
del Yamakasa, el festival de las torres 
andarinas. 

El amigo Soejima se dedica a la 
confección de las célebres muñecas de 
Hakata. En todo el mundo se encuen- 
tran estas insuperables obras de arte 
de la artesanía nipona. Del tamaño de 
40 centímetros y menos, tiene Soejima 
san sus muñecas desparramadas por 
el suelo formando un extraño mundo 
liliputiense pero expresivo y magnífi- 
co. Las facciones humanas así como 
la tez, son tan fielmente respetadas 
que pareciera el «tzanzá» de los jíba- 
ros amazónicos aplicado a todo el cuer- 
po. El pescador, el artista del «Noh;,, 
el «jinrikisfaa», la geisha, el alfarero, el 
médico, el daknyo, el samurai, el cam- 
pesino, el monje, el niño, el anciano, 
el «eta», toda la gama que integraba 
e integra la población nipona está 
magníficamente representada sin que 
se haya omitido ningún detalle. Están 
los cabellos canos y ralos del anciano, 
los lustrosos y abundantes de la geis- 
ha, el carrito del «jinrikishi», la caña 
y la, red del pescador, las agujas del 
médico, las dos espadas del samurai 
y luego las vestimentas en las que de 
nuevo, todo disminuido a la propor- 
ción necesaria, aparece el municioso 
detalle del pliegue, del color, del 
«cbi», del  «hoari» y el  «hakama». 

Fukuoka está compuesta de dos ciu- 
dades divididas por el río Nakagawa, 
Hakata y Fukuoka propiamente. Es 
el Buda Pest del oriente pero con su 
río Naka mucho más modesto que 
el   Danubio. 

Fué en Fukuoka precisamente, y en 
sus proximidades que Kublai Khan, el 
nieto de Ghengis Khan, trató en dos 
veces consecutivas: —en 1274 y 1281— 
de invadir el Japón y las dos veces sin 
éxito. 

En la primera, desestimando las 
fuerzas que podrían oponerle los nipo- 
nes, mandó una expedición modesta 
que fué rechazada por las fuerzas is- 
leñas. La segunda habría sido catas- 
trófica para el Japón porque aquella 
vez Kublai Khan quizo asegurarse la 
victoria y mandó más de quinientas 
embarcaciones con más- de cíen- mil 
guerreros mongoles aguerridos y dis- 
puestos a todo. Y digo habría sido por- 
que no fué. Uno de los tifones que 
tan pródigamente se ciernen sobre las 
islas desbastó toda la flota china co- 
rriendo a cargo de los defensores el 

_ remate final con los supervivientes de 
la   armada   continental. 

En esto los japoneses han demostra- 
do ser más agradecidos que los ingle- 
ses. Mientras éstos vuelcan todas sus 
loas para lord Howard, ÜTake, For- 
bisher y Hawkins que se encargaron 
de rematar con los restos de la Arma- 
da Invencible de Felipe II y se olvi- 
dan del elemento principal en la con- 
tienda: la tempestad que arrasó con la 
fuerza mal mandada de Medina Sido- 
nía, los japoneses quedaron eterna- 
mente agradecidos al huracán que 
destrozó las naves de Kublai Khan y 
lo divinizaron. Desde entonces pasó a 
ser el «Kamikase» (viento divino) que 
fué el título que merecieran en asta 
última guerra los aviadores suicidas 
que se arrojaban con un cargamento 
de esplosiv.-s sobre los objetivos alia- 
dos y estallaban con ellos. 

A juzgar por las piedras que a ma- 
nera de ancla llevaban las naves de 
Kublai Khan, pesando sobradamente 
tres cientos kilogramos, como pueden 
verse en el templo de Hakozaki, junto 
con otros restos de la armada vencida, 
las naves mongolas eran de regular ta- 
maño lo que demuestra que la segun- 
da expedición la organizó el Khan con 
toda clase de cuidado. Los mismos ja- 
poneses, cuando rechazaron la primera, 
pensaron que una segunda no se ha- 
ría esperar y fortificaron toda la co- 
marca con grandes umrallones, vesti- 
gios de los  cuales  he podido ver aún. 

IIZUKA   ZONA   MINERA 

Invitado por Sugito, voy a visitar el 
centro minero de Iizuka. La zona mi- 
nera donde está Iizuka, Chikuho Tan- 
ko, es la más importante del Japón. 
La isla de Kyushu produce un 50 por 

(Pasa a la pd%. S.) 

Como continuación a los datos, por 
mí señalados en mí artículo anterior, 
de la malintencionada influencia del 
dólar en España,diré cpie lo que han 
dado por llamar ayuda, no es otra co- 
sa, que la malsana forma de humilla- 
ción de los trabajadores y venta de los 
intereses españoles a la Banca Ameri- 
cana y su ocupación militar, como pre- 
paración bélica para el futuro. Para si 
antes fué campo de experimentación de 
las armas ítalo-germanas, en el futuro 
serlo de las americanas. En definitiva, 
que el pueblo español sufra las conse- 
cuencias, una vez más, do la maldad 
y falta de humanidad de los gobernan- 
tes, que, no teniendo bastante con el 
derramamiento de sangre permanente 
desde 1936 hasta la actualidad, se obs- 
tinan en seguir gobernando o masa- 
crando a un pueblo que los repudia. 

No conformes con esa, estela de crí- 
menes, obcecados en forma bestial, por 
seguir disfrutando sus privilegios, con- 
seguidos con la ayuda del fascismo in- 
ternacional, agotados todos los recur- 
sos, desde el crimen colectivo hasta la 
más terrible tortura individual, hipo- 
tecan y venden todos sus valores eco- 
nómicos y pretenden someter- los mora- 
les. 

Entre la, infinidad de casos que pa- 
tentizan la veracidad de lo expuesto, 
señalaré algunos: Cuando fué concedi- 
da la independencia del Marruecos es- 
pañol, en pago a los servicios prestados 
en la esclavización del pueblo ibérico, 
(son por todos conocidas las fechorías 
cometidas por los mercenarios de aquel 
territorio, tan sólo igualadas por los hi- 
jos de la anti-España), tuvieron que 
repatriarse a la península los que vi- 
vían en ciertas zonas, entre ellos, mu- 
chos comerciantes. 

Los que fueron más psicólogos y co- 
nocían, quizás por . su convivencia con 
elementos reaccionarios, a donde llegan 
los discípulos de Hitler, pasaron a Tán- 
ger para, desde allí, marchar a cual- 
quier país, excepto a España. Hubo 
otros que, confiados, en las promesas de 
los eternos tradores, o por «amor pa- 
trio» optaron por' irse a la península. 
¡Caro   error! 

Al llegar, les hacían pagar aduanas; 
considerando como artículo de lujo 
cualquier mueble, desde el aparato de 
radio a los prismáticos y máquinas fo- 
tográficas de uso personal. 

Donde se ensañaron de fonrra des- 
piadada fué con los que poseían co- 
che y no tenían influencia en las es- 
feras oficiales. A los vehículos, enton- 
ces, se íes documentaba solo por seis 
meses, como turistas, esto después de 
infinidad de trámites y  gastos. 

Cumplido dicho tiempo, como no 
podían regresar al punto de partida, se 
los precintaban los agentes de Hacien- 
da Pública, y se vendían a las subas- 
tas; sin poder tener otros compradores 
que los individuos antes señalados u 
sus compinches, por estar indocumenta- 
dos, teniendo que conformarse con lo 
que estos quisieran ofrecer, so pena de 
perderlo todo. 

En cambio, como cosa paradógica, 
los americanos que poseen coche en 
España, no pagan ningún impuesto, 
pues unos son de los pertenecientes al 
Ejército, otros, diplomáticos, y a los de- 
más les renuevan la entrada como tu- 
ristas, cuantas veces deseen sus pro- 
pietarios. 

Otra de las anomalías más repugnan- 
tes (y es consen. da por los trabajado- 
res americanos), es la que se vé en 
las calles de Mfadrid. Todos los años 
rx>r las fiestas de Navidad aparecen 
grandes camiones, con pancartas en los 
lados, que dicen en unos, poco más o 
menos: «Regalo del pueblo americano 
a los españoles», y en otros: «Regalo 
de los trabajadores americanos a sus 
hermanos de España». Estos camiones, 
cuando recorren lo más céntrico de la 

capital, y mucho del extrarradio, son 
descargados en conventos e iglesias, 
para su reparto. El reparto se hace 
con la equidoíl propia de quienes lo 
realizan. Lo entregan a todos los más 
depravados y que más se someten a 
sus  manejos. 

Las mujeres que consiguen algo de 
esta ayuda, han de asistir anies a do- 
ce lecciones de catecismo. Pues, una 
sola falta, injustificada, les priva de di- 
cho regalo. 

Los hombres han de seguir el mis- 
mo método que las mujeres para te- 
ner opción a tan expléndido beneficio. 

Como la mayoría del pueblo labo- 
rioso repudia tan indigno proceder, lo 
que no reparten, a los pocos días, se 
ve en los almacenes de comestibles pa- 
ra su venta; y ti importe ingresa en 
las cajas del ejército negro, o sea los 
ensotanados. 

¿Cómo el pueblo americano acepta 
que se negocien sus regalos por estas 
gentes sin escrúpulos? ¿Por qué los Ira- 
bajadores americanos consienten que 
lo que dicen ser para sus hermanos de 
España sea artículo de comercio y lu- 
cro que beneficia a, los peores ene- 
migos de estos hermanos? ¿Por qué la 
ayuda no es más positiva hacia el mo- 
vimiento de resistencia clandestino que 
existe en España, para hacer saltar tan- 
ta carroña y corrupción, limpiando de 
una vez, el suelo hispano de miseria? 
¿Lo hacen por error? ¿Por mala fe? 
Yo lo ignoro. 

De lo que si estoy seguro, por ha- 
berlo visto muchas veces, es que los 
verdaderos españoles, los que fueron 
apaleados por ayudar de corazón a que 
las fuerzas aliadas consiguieran la vic- 
toria en la última contienda mundial, 
vuelven la espalda a astas limosnas, 
que de tocarlas, mancharían sus ma- 
nos, sonrojándose de vergüenza. 

Los menos convencidos, pero con 
gran deseo de liberación, vuelven su 
mirada y ponen su atención en el otro 
bloque político, creyéndolo más efi- 
caz, más verdadero, aunque, en reali- 
dad,  sea igual o peor. 

Ahora, aunque no lo he vivido, es- 
toy seguro de ello, con la visita del 
presidente americano a España se han 
roto muchas ilusiones y algunos que 
fueron demócratas y anticomunistas, 
cien por cíen, han vuelto los ojos y 
han puesto su esperanza en los moder- 
nos opresores como si fuesen los artífi- 
ces de su liberación. Obra esta del 
representante de la libertad anticomu- 
nista número dos. Pues, el número uno 
es su protegido, según declaraciones 
suyas de cada día. 

No cabe mayor tragedia que la so- 
portada por los españoles ,por ser hom- 
bre que defendieron la libertad en to- 
dos los terrenos y latitudes, con todas 
las armas: Desde la ironía, hasta su 
cncuadramiento en las unidades mili- 
tares que decían defender la libertad 
de los' pueblos. Su deseo, ilusiones y 
esperanzas, han sido mancilladas por 
la traición, ayudando a sostener con 
sucios, negocios, un sistema tiránico. 
Recuerdo que cuando la última guerra 
mundial, había en las cárceles españo- 
las más de un millón de defensores de 
la libertad, privados de todo contacto 
exterior; el poder leer una locución 
del hoy visitante y dueño del dólar, 
financiero de soborno, compra e hipo- 
teca de España, nos costó pagarle a 
un sicario de aquella ergástula. Penal 
del Puerto de Santa María ¡dos cien- 
tas pesetas! ¡Diez días sin comer pan 
estuvimos varios para poder leer lo 
que había dicho Eisenhower! 

Despjués de tantos años de luchas, 
miserias y sinsabores, aquel héroe de 
antaño se ha desplazado a muchos ki- 
lómetros para pactar como represen- 
tante de un régimen que se ha de hun- 
dir, a pesar de todos los dólares, por 
la voluntad y entereza del pueblo es- 
pañol. 

Francisco D. VILLAESCUSA 

jAlberf CAMUS ha muerto! 
ASI, escueta, inesperada, brutal, la 

radio está dando en estos momen- 
tos los detalles. La noticia de esta 

pérdida irreparable, me ha dejado pe- 
trificado. La cena ha quedado sobre la 
mesa, imposible es de terminarla. 

Camus desaparece en plena vida y 
cuando más necesaria era su presencia 
entre nosotros, cuando más preciosa 
era su existencia para los que toda- 
vía no estamos dispuestos a doblar 
nuestra frente ante tanta inmundicia 
cerno asóla al mundo. 

Era de lo poco que quedaba como 
hombre. De los que, frente a esa 
inmensa soledad que hoy es el mundo, 
levantaba su, voz viril para sentirse 
acompañado y para que los -sordos, 
no de sordera, sino de moral, supie- 
sen que todavía quedaba un hombre, 
aunque solitario, capaz de romper- 
los moldes convencionales exaltando 
la revuelta en que todo ser digno se 
halla  adormecida. 

Esa voz, esa gran voz de hombre 
y de amigo desaparece cuando menos 
lo esperábamos. Un accidente, uno 
de tantos miles como hay, nos priva 
de lo que tanto nos es necesario. Ya 
no podremos oiría levantarse indig- 
nada frente a los atropellos inferidos 
a la dignidad y a la vida misma de 
los hombres. 

Las víctimas, que sean en España 
o Hungría, no tendrán ya su incan- 
sable defensor. Fueden los sedientos 
de sangre clavar sus garras sobre las 
víctimas indefensas; su acusador ma- 
yor no hará acto de presencia; la 
Parca les ha hecho ese incalculable 
servicio. 

Por una de esas coincidencias que 
existen en la vida, esta tarde miraba 
las fotos que de él y de Sartre po- 
blica el «Express» en una dé sus cró- 
nicas literarias. Observando la diferen- 
cia de sus rostros, tan grande como 
la de sus propias personalidades. 
Veía, o creía ver, en el rostro de 
Camus, ciertos rasgos característicos 
propios de los hijos de Iberia, acen- 
tuados aún más por los ardientes 
rayos del sol africano; para él, como 
para todos los que los hemos cono- 
cido, un tanto difícil de olvidar. No 
podía pensar, que quizás en esos 
momentos en que yo observaba su 
rostro, su cuerpo estuviera ya sin vida. 
Ha sido para mí la última vez que 
lo he mirado creyéndolo entre nos- 
otros y pensando lo que en sí repre- 
sentaba, y sin embargo, ¡qué lejos 
estaba de la triste realidad! 

La humanidad ha perdido uno de 
sus más preclaros defensores. Una de 
esas fuerzas morales que tanto esca- 
sean en el mundo. Una de esas con- 
ciencias rectas y viriles que antepo- 
nen la dignidad del hombre por en- 
cima de todos los intereses despre- 
ciables que hoy nos dominan. 

Para nosotros, para la emigración 
española, la pérdida es irreparable. 
Camus no era sólo el escritor digno, 
sino también el amigo dispuesto, en 
todas las situaciones difíciles, a pres- 
tar todo lo que él era, en pos de una 
causa digna que tantos han traicio- 
nado. 

¡Camus ha muerto! Mas es preciso 
que lo que él ha sido y hecho, quede 
en nuestra mente, como fuerza moral 
que nos permita continuar afrontan- 
do las visicitudes propias del mundo 
que él combatió. 

Cayetano   ZAPLANA 
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